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DOS PALABBAS. 

Doy principio á este trabajo, bien difícil por cierto, pues 
no cuento con los datos que deseara para llevar á térmi-
no una obra detallada y completa y poder relacionar en 
ella minuciosamente todo lo acontecido en la Península 
Yucateca, desde el principio de la Intervención hasta el 
triunfo definitivo de la República, porque las personas á 
quienes me dirigí con atenta carta solicitándoles su coo-
peración, casi todas se negaron dejando desairada mi pe-
tición. 

Pero algunos amigos míos de esta capital, mis conso-
cios en la "Sociedad de Geografía y Estadística," me han 
animado á escribirla, patentizándome su utilidad, apoyán-
dose, principalmente, en que la "Historia Patria" que-
daría incompleta, si no se escribieran hechos tan impor-
tantes como los que entonces ocurrieron en aquellos pue-
blos lejanos de la metrópoli, cuyos habitantes, por la dis-
tancia que los separa, nunca han podido apreciar en lo 
que valen los esfuerzos de los que, amantes de su país, 
han trabajado y se han sacrificado para mantenerlo sin 
mancilla ante las miradas constantes de las naciones cul-
tas de ambos hemisferios. 



Atento á las invitaciones de aquellas respetables per-
sonas y alentado por el deseo de servir en algo á mis 
contemporáneos, resolvíme á hacerla procurando estam-
par en sus páginas la verdad desnuda, aunque ésta lasti-
me á los que no cumpliendo con el deber sagrado de pa-
triotas, se lanzaron en el torbellino de sus pasiones y lle-
varon á la patria, hecha girones, á un mercado extranjero, 
para volverla luego con grandes manchas negras inde-
lebles. 

No olvidaré á aquellos ciudadanos á quienes el patrio-
tismo y el valor los llevó por la limpia y ancha senda de 
la libertad, y que empuñando entusiastas las armas y el 
pabellón tricolor con el águila altiva en el centro, dieron 
severo castigo á los traidores, á los malos hijos del pue-
blo mejicano. 

Dicho esto, como pequeño prólogo, pido á mis bené-
volos lectores mil perdones, si por evento no pinto los 
hechos con su natural colorido, ni los relato con precisión 
y exactitud. 

Si esto aconteciere, culpa será de las personas á quie-
nes me dirigí y no quisieron prestarme su ayuda, y de mi 
siempre pobre y frágil memoria. 

México, Junio de 1897. 

L Á Z A R O P A V Í A . 

I 

Antes de entrar á fondo, oportuno me parece dar co-
mienzo á esta obra expresando la fecha en que pensé ha-
cerla con el mayor número de datos posible, pues no 
quiero que se me juzgue de inactivo, ni se sospeche que 
intencionalmente suprimí detalles más ó menos indispen-
sables para la Historia de la Península Yucateca. 

En 25 de Abril de 1893, dirigí á varias personas res-
petables que figuraron en primer término en las filas de 
liberales ó imperialistas, la siguiente carta: 

"Apreciable señor y buen amigo: Habiéndose dedica-
do el que suscribe á escribir una obra la cual tratará ex-
tensamente de los sucesos ocurridos en la época del Im-
perio en la Península Yucateca, tanto políticos, como mi-
litares, desde los primeros días del establecimiento del 
Gobierno imperial, hasta el triunfo definitivo de la Re-
pública en el país, el año de 1867, con el exclusivo fin 
de que aquellos acontecimientos no pasen desapercibi-
dos y queden consignados al olvido, he de merecer de 
Vd., se sirva, si por ello no recibe molestia, proporcio-
narme, aunque sea en simples apuntes y á grandes ras-
gos, una relación detallada délos hechos y episodios más 
importantes que hubiese Vd. presenciado como testigo 



Atento á las invitaciones de aquellas respetables per-
sonas y alentado por el deseo de servir en algo á mis 
contemporáneos, resolvíme á hacerla procurando estam-
par en sus páginas la verdad desnuda, aunque ésta lasti-
me á los que no cumpliendo con el deber sagrado de pa-
triotas, se lanzaron en el torbellino de sus pasiones y lle-
varon á la patria, hecha girones, á un mercado extranjero, 
para volverla luego con grandes manchas negras inde-
lebles. 

No olvidaré á aquellos ciudadanos á quienes el patrio-
tismo y el valor los llevó por la limpia y ancha senda de 
la libertad, y que empuñando entusiastas las armas y el 
pabellón tricolor con el águila altiva en el centro, dieron 
severo castigo á los traidores, á los malos hijos del pue-
blo mejicano. 

Dicho esto, como pequeño prólogo, pido á mis bené-
volos lectores mil perdones, si por evento no pinto los 
hechos con su natural colorido, ni los relato con precisión 
y exactitud. 

Si esto aconteciere, culpa será de las personas á quie-
nes me dirigí y no quisieron prestarme su ayuda, y de mi 
siempre pobre y frágil memoria. 

México, Junio de 1897. 

L Á Z A R O P A V Í A . 

I 

Antes de entrar á fondo, oportuno me parece dar co-
mienzo á esta obra expresando la fecha en que pensé ha-
cerla con el mayor número de datos posible, pues no 
quiero que se me juzgue de inactivo, ni se sospeche que 
intencionalmente suprimí detalles más ó menos indispen-
sables para la Historia de la Península Yucateca. 

En 25 de Abril de 1893, dirigí á varias personas res-
petables que figuraron en primer término en las filas de 
liberales ó imperialistas, la siguiente carta: 

"Apreciable señor y buen amigo: Habiéndose dedica-
do el que suscribe á escribir una obra la cual tratará ex-
tensamente de los sucesos ocurridos en la época del Im-
perio en la Península Yucateca, tanto políticos, como mi-
litares, desde los primeros días del establecimiento del 
Gobierno imperial, hasta el triunfo definitivo de la Re-
pública en el país, el año de 1867, con el exclusivo fin 
de que aquellos acontecimientos no pasen desapercibi-
dos y queden consignados al olvido, he de merecer de 
Vd., se sirva, si por ello no recibe molestia, proporcio-
narme, aunque sea en simples apuntes y á grandes ras-
gos, una relación detallada délos hechos y episodios más 
importantes que hubiese Vd. presenciado como testigo 



ocular ó auricular, expresando con claridad y precisión 
las fechas, cronológicamente colocadas; nombres y ape-
llidos de los personajes que tomaron parte directa o in-
directamente, como empleados públicos ó militares, sin 
dejar fuera de la reseña todo aquello que pueda dar ta-
ma y honra ó viceversa á los individuos que hayan coo-
perado para sostener á alguno de los partidos, liberal é 
ímperi&l; formando también una relación de las victimas 
en la guerra ó perseguidos y molestados en sus personas 

° Todas ^ n o t i c i a s que Vd. tenga á bien remitirme, le 

ruego vengan vestidas con el ropaje de la verdad, pues 

deseo que no se me tache de escritor parcial; y si acaso 

resultare alguien ofendido por las verdades que se digan, 

no pueda negarlas ni contrariarlas. 
Espero que atenderá áesta mirespetuosa solicitud,pues 

sólo abrigo, como antes dije, el deseo de hacer algo pa-
ra lo futuro; y que, lo que se haga, sea útil al que pre-
tenda escribir con detenimiento la Historia de la Penín-
sula Yucateca, y se dé, finalmente, á conocer á la poste-
ridad á los hombres que sacrificaron sus v!das, haciendas 
y bienestar, en pro del sostenimiento de sus opiniones. 
Ofrezco á Vd. mi amistad y respeto, etc., etc. 

A esta invitación correspondieron tres individuos, que 
no me dieron sino ligeros apuntes, aunque estuvieron en 
aquellos días en el teatro de los sucesos, y presenciaron, 
lo mismo que yo, los acontecimientos más notables. 

II 

En aquellos días, aciagos para el Estado de Yucatán, 
una circular del Ministro de Gobernación obtuvo del Go-
bierno de dicha Entidad federativa, la contestación si-

guíente, que por su importancia reproducimos íntegra: 
"División de operaciones.—General en Jefe.—C. Mi-

nistro de Gobernación.—Disfruto el honor de acusar-
le á Vd. recibo de la nota ^circular que tuvo á bien di-
rigirme por la Sección i* del, Ministerio de su digno 
cargo, en i? de Noviembre anterior, insertándome en ella 
la que un día antes le puso el C. General Ministro de la 
Guerra, imponiéndolo, de orden del Primer Magistrado 
de la Nación y con la mira de que Vd. á su turno lo hi-
ciera á los Gobiernos de los Estados, de las malas nue-
vas que trajo de Europa el último paquete inglés llega-
do á Veracruz.—Por inconcuso tengo, C. Ministro, que 
el carácter de aquellas noticias es esencialmente irritable, 
pues hiriendo en lo más vivo las susceptibilidades de nues-
tra dignidad nacional, deja percibir el intento temerario de 
quererla mancillar.—Al figurarse España que Méjico, in-
dependiente y libre, puede consentir en reconocer y dar-
le cumplido efecto al Tratado indecoroso representado 
con la denominación de Mon-Almonte, incurre en un 
juicio erróneo. Tan cierto es, que ni el esclarecido Pre-
sidente actual, ni el buen sentido público de hoy, des-
cenderán nunca al ludibrio de confirmar la mengua que 
en hora infausta quiso imprimir en el crédito de la Na-
ción, un gabinete inepto, tan desconocedor de los intere-
ses patrios, como desviado de las inspiraciones de la li-
bertad.—Otro tanto sucede con el orgulloso amago que 
nos hace nuestra antigua dominadora.—Pretender que 
el pueblo mejicano, Señor de sí mismo, porque sólo á 
sus propios esfuerzos debe la grandeza de su soberanía y 
que á mayor abundamiento comprende la magnitud de 
sus derechos, porque en más de medio siglo los ha esta-
do purificando en la escuela del infortunio; pretende, re-
pito, que nuestro enérgico pueblo, aunque cansado por 
el combate repetido de tantos sacudimientos intestinos, 



pero fuerte y lleno de vitalidad para resistir á todo po-
der extraño que quiera ultrajarlo, sucumba prosternado 
á la simple anunciación de una guerra injusta, es desco-
nocer en lo absoluto el secreto de la fuerza intrínseca de 
las naciones, es faltar á los fueros sagrados que se les de-
be; y es, por conclusión, oponerse al torrente de las ideas 
luminosas que de sesenta años acá, caminan en apoyo de 
los pueblos, contra las tendencias de los tiranos.—Satis-
factorio es contar con el primer Jefe de la Nación que se 
halla decidido á repeler la fuerza con la fuerza, sin excu-
sar en tan firme propósito, medio ni sacrificio alguno por 
estar penetrado de que la mayor calamidad, es mil ve-
ces preferible á la menor humillación.—Yo, que pienso 
del mismo modo, me lisonjeo con la creencia de que es-
te noble sentimiento es igual en todos los corazones me-
jicanos.—Con el plausible objeto de hacer efectivos los 
importantes efectos de él, dispone esa Superioridad, que 
los CC. Gobernadores de los Estados le manifiesten por 
el respetable órgano de Vd., y de una manera explícita, 
cuántos individuos armados pueden poner á su disposi-
ción, para que cooperen á la defensa de la patria con el 
resto de sus hermanos, recomendando, que separadamen-
te se diga, el número de infantes, dragones y artilleros 
de que conste el contingente de cada uno, por deber ser-
vir de base para las ulteriores determinaciones, la reunión 
de todos ellos.—He tocado, C. Ministro, el punto culmi-
nante de mi narración informativa, y voy á desenvolver-
lo con toda la franqueza que cumple á mi lealtad.—Re-
conocido el principio de que la materia vital que se dis-
cute, no es de deseos, sino de meras posibilidades de-
mostradas, viene á recaer en mí el desagradable deber 
de probar con buena lógica, que el Estado que gobierno, 
atendido el prolongado malestar que sufre, carece en to-
dos sentidos de una ayuda eficaz que lo coloque, como 

ardientemente quisiera, en actitud de resistir el peligro 
grave que amenaza á la Nación.—A nadie se le esconde, 
por ser demasiado notorio, que Yucatán, sobre quien un 
genio adverso parece que se complace en descargar todo 
género de penalidades, enumera catorce años invertidos 
en sostener con sacrificios cruentos, una guerra de cas-
tas que al través de aquel período, ha logrado cegar to-
dos los veneros de su riqueza pública; consumir y hacer 
emigrar la mitad de su población y empeñada la que 
existe á batallar con brío para que no desaparezca la ci-
vilización.—Para donde quiera que aquí se fija la vista, 
se distingue la tremenda imagen del espanto: pueblos 
desaparecidos; ciudades humeantes; terrenos yermos, y 
en todas direcciones, miseria y luto, desolación y llanto. 
No es otra, C. Ministro, la situación aflictiva del infortu-
nado Yucatán.—Y á todo ese cuadro desconsolador, y 
cuyos colores no aviva en nada la exageración del dis-
curso, viene á darle mayores creces el espíritu odioso de 
la guerra intestina, de esa plaga roedora de la moral de 
los pueblos, que apartándolos del carril del orden, los 
enerva, los extravía y acaba por sumergirlos en el des-
prestigio y el aniquilamiento — E l desventurado Yuca-
tán, no cede el puesto á ningún otro Estado de la Repú-
blica en orden á la virtud moral del civismo.—Como el 
que más, le afectan las calamidades de la patria, y como el 
que más también, le interesa la defensa de su honor y la 
exaltación de su nombre; pero, ya lo he dicho y debo re-
petirlo, el asunto que se ventila, no es de deseos, sino 
de posibilidades; y siento confesarlo: Yucatán se halla 
hoy día, impotente para ofrecer recurso alguno en la coo-
peración que se le pide. En él, no hay un soldado de lí-
nea; sus artilleros forman un número insignificante; no 
tiene materiales de guerra de ninguna clase y el erario 
con que cuenta, es tan escaso, que no puede llenar con 



él, ni en una tercera parte las multiplicadas atenciones 
que lo agobian.—Nulificado así el Estado de mi mando, 
por las causas poderosísimas que dejo explanadas, es in-
cuestionable, que con nada puede contribuir para oponer-
se al conflicto general á que alude la expresiva comunica-
ción de Vd., teniéndose por feliz, si agotando hasta el ex-
tremo sus recursos y depurando su política interior, has-
ta donde fuere posible llevar la tolerancia, consigue afir-
mar la paz doméstica, para dedicarse luego, con el abrigo 
de ella, á la terminación de la Guerra Social, cuyo pro-
grama inicuo lo cercena sin piedad con la pretensión bár. 
bara de consumar su ruina.—No daré fin á esta nota, sin 
hacer mérito de una consideración esencial que no creo 
prudente dejar desapercibida. —Fúndase ésta en la situa-
ción geográfica que guarda esta Península, cuya próxima 
vecindad á la Isla de Cuba parece que la determina co-
mo el punto más propio para que el enemigo refresque 
sus tropas, provea ciertas necesidades y dirija sus movi-
mientos al resto de la República— De lo dicho deduzco, 
que este Estado puede ser invadido, y que siéndolo, se 
vea en la honrosa precisión de tener que combatir.—Díg-
nese Vd., C. Ministro, elevar esta veraz manifestación al 
ilustre Presidente de la República, agregándole, con el 
acento de la sinceridad, que no obstante las penosas cir-' 
cunstancias que he detallado, y que por ser notorias, ex-
cuso encarecerle, tomaré el más asiduo empeño en pro-
porcionarle, tan luego como desaparezca la discordia ci-
vil, que aún sostiene con tenacidad inaudita, el obceca-
do D. Agustín Acereto, algún auxilio de gente y de 
armas, aunque nunca será en el número que deseara, por 
verme en el forzoso caso de mantener en servicio activo, 
dos mil hombres por lo menos, para poder hacer frente 
á la guerra de castas, conservar el orden público y repe-
ler cualquiera agresión extranjera que pueda presentar-

se - Q u e d o , pues, C. Ministro, ligado á aquel deber, 
así como el de darle á Vd. el oportuno aviso, cuando tu-
viese reunida la fuerza, para que disponga de ella en los 
términos que guste.-Reitero á Vd. las protestas de mi 
distinguido aprecio y particular consideración.-Libertad 

y Reforma.—Izamal, Diciembre 13 de 1 8 6 1 . - A Trigo-
yen — C . Ministro de Gobernación.—Méjico." 

Este gobernante acababa de triunfar en la Ciudad de 
Valladolid acaudillando una revolución, y como todavía 
no recibía las noticias del triunfo y de la muerte del Sr. 
D. Agustín Acereto, por eso apareció en la nota ante-
rior la existencia de una discordia civil. 

Salió para la capital, y allí, sin obstáculo alguno, se 

posesionó y dió principio á sus tareas gubernativas. El 

gobierno constituido era liberal. 
& El 27 de Mayo 1862, el C. Ministro de Gobernación 
dirigió al Gobierno del Estado de Yucatán una nota, ad-
juntándole varias copias de hojas sueltas, publicadas por 
los partidarios del traidor Juan N. Almonte, quien no só-
lo deseaba promover de nuevo uno de esos movimientos 
escandalosos que han llevado á la patria al borde del abis-
mo, sino que apoyado por una fuerza extranjera, se había 
presentado en el puerto de Veracruz. El Gobierno del Es-
tado, representado por el Sr. Lic. D. Liborio Irigoyen,con-
testó que redoblaría su vigilancia para que no se turbara 
la paz pública en el territorio de su mando, y que reprimi-
ría y castigaría severamente, conforme á las leyes, á cual-
quier individuo que intentara promover alguna asonada 
á favor de los traidores mejicanos y mercenarios extran-
jeros que manchaban con sus plantas el suelo mejicano. 

Entonces las fuerzas tripartitas habían desembarcado 

en el puerto veracruzano. 
Esta noticia cundió velozmente en el Estado, y el Ge-

neral Martín Francisco Peraza, y los Coroneles Manuel 
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Zepeda Peraza y Joaquín Castillo Peraza, ofrecieron ofi-
cialmente sus servicios al Gobierno general y al del Es-
tado. Este aceptó las ofertas hechas en atentas notas 
que publicaremos al final de la obra. 

III 

El 17 de Mayo del mismo año, cuando todavía no se 
organizaba el gobierno local, Royes, comandante del na-
vio francés, "L'Eclair," dirigió al Sr. Gobernador de 
Campeche, desde la bahía, una nota en que le decía: "que 
á consecuencia de la declaración de hostilidad que había 
dirigido á la Francia en la persona del Comandante de la 
cañonera " L e Grenade" se opondría á toda comunica-
ción entre el puerto de Campeche y demás puntos del li-
toral del Golfo, y que ese estado de cosas no cesaría hasta 
que la autoridad del Sr. General Almonte hubiese sido 
proclamada solemnemente en Campeche y recibido for-
mal protesta de que ninguna tentativa se emprendería 
por parte de Campeche contra la ciudad del Carmen, que 
había reconocido al Gral. Almonte." 

El Gobierno de Campeche, representado por D. Pablo 
García, en 18 del mismo mes contestó al Comandante 
del vapor francés "L'Eclair" lo siguiente, que reproduci-
mos íntegro por juzgarlo de gran importancia: "Tengo el 
honor de acusar á Vd. recibo de su comunicación de ayer 
que en este momento me ha sido entregada; y sabiendo 
que para asegurar mi contestación tiene preso á bordo á 
un hermano del portador, ciudadano mejicano, me apre-
suro á corresponderle, para librar á ese mi conciudadano 
del arresto de que es víctima. Le ruego á Vd. en nom-
bre de la humanidad, que á los mejicanos los trate con 
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moderación, cuando le sean inofensivos. Me dice Vd. que 
el objeto de su arribo á este puerto es el de impedir todo 
comercio y tráfico con los demás puntos de la República. 
Me limitaré á contestarle, que siendo superior en la mar 
por la clase de buque de su mando, puede hacer uso de 
la fuerza que tiene, resignándose este puerto á las conse-
cuencias precisas de los actos de Vd. Continúa Vd. ase-
gurándome que este estado de cosas durará hasta que 
aquí sea proclamada solemnemente la autoridad del que 
Vd. llama General Almonte. La primera observación 
que me ocurre por esta expresión de Vd. es la de mani-
festarle, que la fuerza no es el derecho, y que si tal pro-
clamación se hiciera en virtud de la violencia que Vd. 
ejerce, no haría honor á su General Almonte, ni al país, 
ni á la Francia que coopera con sus tropas y buques 
de guerra. La segunda, es la de que la intimación de 
Vd. nos haría á los campechanos el escarnio del mun-
do. Tengo datos seguros para decirle, que Hocquart, 
Comandante de " L a Grenade," que apoya á Laguna de 
Términos, ha sido el primero en despreciar como á unos 
miserables á los traidores que en ese puerto han procla-
mado á Almonte. Con toda franqueza digo á Vd., señor 
Comandante, que el Sr. Hocquart tiene muchísima razón. 
Como Gobernador constitucional de este Estado, soy 
responsable de su honor y de su felicidad, y no debe Vd. 
extrañar que hubiese querido impedir que se manchase 
con el pronunciamiento por Almonte, en la Laguna de 
Términos. Tampoco debe censurar que procure que di-
cho puerto vuelva al orden legal, para evitarle los daños 
consiguientes á su defección. Mas, si lo primero no lo 
pude conseguir, fué por la interposición del vapor de gue-
rra francés " L e Grenade," y el acto se consumó. Apelo, 
señor Comandante, al testimonio de todos los extranje-
ros, inclusive los franceses residentes en dicho puerto, y 
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que digan, si los pocos hombres que han perpetrado el 
crimen, no son los mismos que han causado á esa pobla-
ción serias desgracias con sus reprobados hechos. La 
Francia es la única responsable de los males públicos que 
sobrevengan á la Laguna." 

Siete días después, el mismo Gobernador de Campe-
che participaba al de Yucatán haberse roto las hostilida-
des, y que el vapor "L'Eclair" y el Castillo de San Luis 
del camino de Lerma, sostenían un fuego nutrido de ar-
tillería, que no fué de graves consecuencias, sin embargo 
de haber sido prolongado. 

Entretanto, el Ayuntamiento de la ciudad de Tekax, 
en Yucatán, formado de mejicanos dignos, entre los cua-
les se hallaban los CC. José F. Ferrer, Agustín Cetina, 
Manuel Duarte, Manuel Marín, Pedro Güemez, Vicente 
Paz y Manuel Galera, rechazó ei plan de Almonte en es-
tos términos: "En sesión habida el día 19 del actual, á 
consecuencia de una comunicación del Jefe Político del 
partido, en que transcribe la del Superior Gobierno lo-
cal, relativa á la del Ayuntamiento de Querétaro, y po-
seído de los mismos sentimientos respecto de la repug-
nante conducta del traidor Almonte, quien sacrifica su 
patria á las bastardas miras de la Francia; considerando 
también que debía hacerse una protesta respecto del feo 
proceder del renegado hijo del inmortal Morelos, esta 
Corporación, deseosa de que sus sentimientos se hagan 
públicos, por ser los mismos de todos los mejicanos, ha 
acordado lo siguiente: 1? El Ayuntamiento de la ciudad 
de Tekax se adhiere en todas sus partes al sentir del de 
Querétaro, rechazando el plan bastardo del mal mejicano 
D. Juan N. Almonte. 2? Que se eleve copia de este 
acuerdo al Superior Gobierno para su satisfacción y para 
la de toda la República en general." 

A continuación hicieron igual manifestación los Ayun-
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tamientos de Mérida, Ticul, Espita, Peto, Sotuta, Pana-
bá, Chichimilá, Samahil, Kaua y otros muchos. 

Yucatán seguía gobernado por el Sr. Lic. D. Liborio 
Irigoyen, quien dejó el mando el año de 1863, como se 
verá por la hilación de este relato. 

I V 

Los franceses estaban preocupados con los preparati-
vos de la campaña sobre Puebla, de la cual fueron recha-
zados en Mayo de 1862, dando al ejército de Oriente, 
mandado por Zaragoza, Díaz, Negrete y otros Jefes, ei 
día "5 de Mayo," y no pensaban en ocupar formalmen-
te los puertos del Golfo, sin embargo de las grandes ven-
tajas que de esa ocupación les hubiera resultado; pero no 
faltó quien, valiéndose de la influencia del General D . 
Antonio de Haro y Tamariz, propusiese al Jefe de la ex-
pedición francesa, el transporte de la mulada, que á muy 
altos precios se habían conseguido en la Isla de Cuba. 
Inútil es decir, que causas poderosas influyeron afortuna-
damente para que aquella propuesta fuera aplazada. So-
lamente algunos cañoneros, como se ha visto, recorrían 
puntos determinados de las costas. 

La infausta noticia de la ocupación de las cercanías de 
Puebla por las tropas francesas, causó positivo disgusto 
á los buenos y leales hijos de la Península; pero gran 
satisfacción y júbilo sintieron,, cuando supieron que habían 
sido valerosamente rechazadas en las colinas de Loreto 
y Guadalupe. 

El tiempo corría y los habitantes de la Península ama-

gados en los puertos por los buques de guerra, espera-

ban siempre nuevos acontecimientos. 
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El Comandante de la cañonera " L a Grenade" H. 
Hocquart, pasó al Comandante Militar del puerto de Si-
sal, desde su fondeadero, el 21 de Junio del propio año, 
una nota, quien á su vez la transcribió al Gobernador y 
Jefe de las armas, que decía: "Había resuelto dirigirme 
al Vicecónsul de España, para no poner á Vd. en el 
compromiso que expresa el decreto de Juárez, que de-
clara traidor á la patria á todos aquellos que mantuvieren 
comunicaciones con el enemigo; pero supuesto que Vd. 
lo ha juzgado de otro modo, y que por lo demás, las con-
secuencias de ese decreto no son de temerse, vista la 
pronta caída del Gobierno actual de Méjico, me dirijo 
directamente á Vd., para decirle, que conformándome 
con las generosas intenciones de mi país, no cometeré 
ningún acto hostil contra la provincia de Mérida, desean-
do que los habitantes apacibles de Yucatán no sufran de 
modo alguno las eventualidades que se efectúan en Mé-
jico, y que su comercio pueda continuarse, como hasta 
el presente, no pidiendo ninguna otra cosa, sino la reci-
procidad hacia los buques franceses que frecuentan este 
puerto. El estado de hostilidad en que nos encontramos 
contra Campeche, no proviene sino del hecho del Go-
bernador de aquella provincia, que no ha temido decla-
rarme la guerra y que ha hecho cometer por sus solda-
dos actos de saqueo y de incendio en las apacibles co-
marcas que rodean la isla del Carmen, con un carácter 
de tal manera odioso, que me he visto obligado á usar 
de medios de rigor, capturando todos los buques ó em-
barcaciones de Campeche. Sería muy á propósito que es-
ta turbulenta ciudad, que es aún, á decir verdad, un nido 
de piratas, entrase á la obediencia del Gobierno de Y u -
catán y se vean destruidas sus murallas que causan su 
audacia y su impunidad. El Gobierno del Emperador de 
los franceses, que ha hecho un llamamiento á los hom-
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bres de bien de todos los partidos, me inclinó á dirigirme 
á Vd., con la entera confianza, esperando que, en las cir-
cunstancias actuales, juzgará Vd., como yo, que una po-
lítica de prudencia y moderación, es la mejor de las po-
líticas. Espero la respuesta de Vd., para juzgar de ella 
la vía de conducta que debo seguir." 

Esta comunicación fué dirigida en idioma francés al Sr. 
José María Heredia y Peón, y la tradujo fielmente el 
Sr. D. Antonio Calderón y Jumilla. 

El referido Sr. Heredia en vista de los conceptos asen-
tados en esta nota, al contestarle á H. Hocquart, le ma-
nifestó, que no fué poca su sorpresa al ver los términos 
en que se expresaba respecto de la conducta circunspec-
ta que había observado, y que no sabía con qué funda-
mento, y con notable agravio de su persona, había que-
rido interpretar de una manera tan contraria á sus senti-
mientos de mejicano y á sus deberes de soldado. 

El Gobierno de Yucatán contestó aquella comunica-
ción en el sentido que era de esperarse. 

"Oue se había impuesto de ella con disgusto; que se le 
dijera al referido oficial Hocquart, que el Estado de Y u -
catán se conduciría siempre con el decoro que correspon-
de á un pueblo libre estrictamente unido al resto de la 
República mejicana á que tiene la honra de pertenecer; 
que seguiría la suerte de ésta, sea cual fuere, en la gue-
rra que le hacía el Emperador de los franceses, y la se-
guiría con tanto más gusto, cuanto que abrigaba la con-
vicción de que en defensa de su independencia y libertad 
jamás es vencido ningún pueblo, y rechazó enérgicamen-
te las calificaciones que se permitió hacer referente al 
proceder, vigoroso de los hijos y Gobierno del vecino 
Estado de Campeche." 

En virtud de los justos temores que entonces había 
de que Yucatán pudiera ser invadido por el enemigo ex-



tranjero, el Gobierno y las autoridades políticas y milita-
res se prepararon con sus escasos elementos para com-
batir al invasor en un caso dado. 

El vapor francés " L a Grenade," después de haber re-
cibido la contestación del Gobernador en las aguas de la 
rada de Sisal, levó sus anclas y partió para la isla del 
Carmen, del Estado de Campeche. 

A l pasar frente al puerto y ciudad de Campeche hos-
tilizó la plaza y logró introducir en ella algunos de sus 
proyectiles, sin causar daño alguno personal. 

V 

A fines de Mayo y estando en el puerto de Sisal en la 
capitanía del puerto el Sr. Coronel Manuel Zepeda P«-
raza, recibió una nota en que el Ministro de la Guerra, 
por conducto del Comandante principal de marina del 
Norte, residente en Jalapa, le prevenía, que por ningún 
motivo despachara buques nacionales ni extranjeros para 
puntos ocupados por el enemigo, así como tampoco per-
mitiera el arribo de ningún buque que perteneciera á la 
nación enemiga. Esta disposición fué estrictamente cum-
plida por el Sr. Coronel Zepeda Peraza. 

A principios de Agosto del mismo año y siendo Co-
mandante Militar de la plaza de Sisal el Sr. Zepeda Pe-
raza, comunicó al Gobernador, que del vapor francés 
"L'Eclair" se había desprendido un bote con bandera 
parlamentaria, y que al llegar dicho bote cerca del muelle, 
les prohibió á sus tripulantes sallar á tierra; éstos, que no 
se presentaron con carácter hostil, obedecieron, y el ci-
tado Jefe, en unión del Comandante del Resguardo, Sr. 
Daniel Troconis y un intérprete, ocupó el bote de la Co-

mandancia, y á sesenta pasos de distancia, aproximada-
mente, conferenciaron. El resultado de la conferencia fué 
una noticia que traía, referente á que el capitán del va-
por no permitiría comercio alguno con Campeche, y que 
el puerto de Sisal, sí podía comerciar con los demás pun-
tos del país. Se le contestó á aquel enviado que se obra-
ría de conformidad con las instrucciones que se recibie-
ran del Gobierno y no de un particular de nacionalidad 
extranjera. 

Pocas horas después zarpaba aquel vapor con rumba 
á sotavento, dejando tras sí los recuerdos de su corta 
permanencia en el puerto. 

V I 

Entre tanto ocurrían otros graves acontecimientos que 
tenían en continuo sobresalto, desesperación y angustia 
á los leales hijos de la Península; los enemigos de los 
Gobiernos de ambos Estados en sus escondites, en los lu-
gares más ocultos del territorio, se reunían y maquina-
ban la manera y forma de derrocarlos, por más que en 
dichos gobernantes se veía asegurado el honor nacional. 

El 26 de Septiembre, en la villa de Hopelchén, levan-
tó el grito de rebelión el Sr. D. Romualdo Baqueiro La-
ra, á la cabeza de cincuenta hombres, que tomaron luego 
el rumbo de Hecelchakán, con el intento, sin duda, de 
incorporarse á los pronunciados que debían estar en dicha 
localidad; pero desengañados quedaron, porque allí, lo 
mismo que en Bolonchen y otros pueblos del Estado de 
Campeche, estaban decididos á sostener al Gobierno. La 
tropa se desbandó, y el Sr. Baqueiro, con tal motivo, tuvo 
un fuerte disgusto con el Sr. Pablo Rodríguez, que fué 
quien lo precipitó á hacer el movimiento. 
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El Jefe Político de Hecelchakán aprehendió á los CC. 
Nicolás Dorantes, Juan Maldonado y Néstor Méndez. 
Reunió fuerzas suficientes para combatir al enemigo, y 
en la ciudad de Campeche fueron detenidas algunas per-
sonas sospechosas. 

A la sazón, los revoltosos Pedro Acereto, Padilla, Ba-
silio Rodríguez, en Sucilá y Uayma atacaban á las tropas 
del Gobierno constituido. 

El Gobernador de Campeche mandó en seguida al de 
Yucatán, fuerzas en su auxilio. 

En Octubre i?, recibió el Gobierno de Yucatán el in-
forme oficial, de que en el pueblo de Sucilá había sido 
dado el grito de rebelión proclamándose el plan del trai-
dor Almonte, y la lucha entonces se entabló en la Pe-
nínsula en forma de guerra intestina. Los del Gobierno 
sostenían la autonomía del país, y los revoltosos el plan 
descabellado de la plantación de una corona imperial por 
medio de la intervención. 

El Coronel Santiago Pérez Virgilio se previno para re-
sistir un ataque de los pronunciados, poniéndose de 
acuerdo con el Sr. Coronel Juan de la Cruz Salazar; pero 
éstos no se dirigieron á Valladolid, lugar en que residía 
dicho Jefe, sino que saliendo de Sucilá y Uayma, y per-
noctando en Temozón, tomaron la dirección de Tizimín y 
Espita. 

Romualdo Padilla se pronunció en Tizimín, y al pro-
nunciarse no pudo_ sostenerse en dicho punto, por sus 
escasos elementos. Se dirigió rumbo á Uayma en busca 
de Acereto para incorporarse á él. 

El Coronel Sóstenes Domínguez era quien, en aque-
llos días, operaba sobre las fuerzas pronunciadas, y con 
el deseo del triunfo, puso en juego toda su actividad y pe-
ricia militar. Desde ^itás empezó á dirigir sus operacio-
nes, y ordenó que el Teniente Coronel Francisco Grana-

do permaneciera con las fuerzas de su mando en el pue-
blo de Tunkás; el Teniente Coronel Bernardino Barrera 
ocupara la ciudad de Izamal; el Jefe de la línea se diri-
giera á Temozón, y él, el Sr. Coronel Sóstenes Domín-
guez, levantando el campo, se dirigió á Tizimín á perse-
guir á los pronunciados. 

Seguramente el Sr. Gobernador no se conformó con 
este movimiento, pues tuvo á bien llamar al Coronel 
Manuel Zepeda Peraza, nombrando para sustituirlo al Sr. 
Gral. Martín Francisco Peraza y le encargó el mando de 
las armas que operaban sobre los revoltosos. 

Antes de pasar más adelante, debemos hacer constar, 
que la protesta hecha por la Legislatura de Yucatán el 15 
de Octubre de 1862, hará época en los anales de la his-
toria del país, pues ella está redactada en términos 
enérgicos y muy claros, y se revela en ella su indigna-
ción por haber intervenido el Gobierno francés en los 
asuntos de la República, declarándole de hecho la guerra. 

El Gobernador, Lic. Liborio Irigoyen, con una activi-
dad digna de elogio, trabajaba por destruir á los pronun-
ciados, y dirigió una circular á todas las autoridades po-
líticas y militares, recomendándoles que castigaran sin 
consideración á los perturbadores, encabezados por D. 
Pedro Acereto, hijo del finado Gobernador D. Agustín 
Acereto, y reprodujo en dicha circular las frases más cul-
minantes que en el acta de levantamiento de Sucilá es-
tampó el referido Acereto, que decían: "El pueblo no 
tiene derecho de darse las autoridades que le convengan 
ni regirse por más leyes que la voluntad dictatorial de una 
familia." Naturalmente, de lo expresado se dedujo, que 
Acereto y demás pronunciados eran de los mismos pla-
nes de los que aparecieron en Hopelchen del Estado de 
Campeche. 

Cinco días después, el Sr. D. José Cirerol, Jefe políti-



co de Motul, anunciaba al Gobierno la ocupación de Te-
max con fuerza considerable, y Acereto al frente. 

Aunque este Jefe se atrincheró debidamente para un 
caso de ataque, no por eso dejó de destacar piquetes de 
fuerza armada para los pueblos del partido de Temax pa-
ra exigir actas de adhesión á los Ayuntamientos y dinero 
para el sostenimiento de sus soldados. 

Por ser de oportunidad y creerlo de interés, insertamos 
integro el Plan del pronunciamiento. Dice así: "En la Villa 
de Tizimín á los quince días del mes de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y dos años, reunidos espontáneamente 
los que suscriben con el objeto sagrado de acordar las me-
didas indispensables para evitar que el Estado sucumba 
presa de los bárbaros cuya audacia toma creces cada día. 
Considerando que el país se halla en una crisis tan peligro-
sa que puede dar por resultado su total é irreparable ruina 
por la actitud en que se han colocado los indios rebeldes. 
Considerando que esta horrible situación ha sido creada 
por los que llevan hoy las riendas del Gobierno, que vol-
viendo la espalda á los verdaderos intereses de la comuni-
dad, sólo han trabajado y trabajan por conservarse en el 
poder. Considerando que siendo esta la única pauta de 
tales gobernantes, han quitado las armas á cuantos no se 
constituyen en autómatas é instrumentos de sus mezqui-
nas ¡deas, y entre ellos á los valientes acostumbrados á 
luchar y á vencer á los bárbaros, dejando indefensos á 
los pueblos de las fronteras, al enemigo común. Consi-
derando que con esta conducta esos hombres se han he-
cho indignos de guiar la nave del Estado, porque han 
puesto al país en un abismo y lo llevan á su perdición 
completa. Considerando que á pesar de las grandes im-
posiciones que pesan há tantos años sobre las pequeñas 
fortunas de la generalidad de los yucatecos, impuestos 
onerosos é insoportables de los que ni aún la clase infe-

liz y jornalera ha sido eximida y que á pesar de que es-
tán contribuyendo todos con más de lo que humanamen-
te pueden, con el deseado fin de librarse del hacha ho-
micida del bárbaro enemigo, cuántas veces, que han sido 
harto frecuentes, se les ha pedido una parte de esa es-
quilmada fortuna, siempre se ha entregado sin repug-
nancia, sin obtener otra cosa más que nuevos y horribles 
desengaños, porque jamás se ha dado á los grandes im-
puestos pedidos, la inversión debida. Considerando que 
el pueblo rechazó la nueva contribución impuesta, por el 
íntimo convencimiento que le asiste, de que su producto 
sólo servirá para oprimirlo más y más y puedan afirmar-
se en el poder los hombres que han conducido al Esta-
do al extremo desesperado en que se encuentra, hacien-
do ilusoria la libertad y prerrogativa del hombre libre, 
bienes apreciables y conquistados á fuerza de penalida-
des y heroísmos. Considerando que una administración 
justa y equitativa puede hacer frente á la situación con 
los recursos ordinarios, sin tener necesidad de apelar á 
los extraordinarios que llevamos dicho, por la mala apli-
cación que siempre se ha hecho de esos recursos, no han 
dado otro resultado que el de aniquilar á los pueblos, re-
duciéndolos á la espantosa miseria que en general se ex-
perimenta. Considerando por lo que va dicho, que ha lle-
gado la hora de hacer un esfuerzo grande, un esfuerzo 
supremo para salvarlo, y que ese esfuerzo es preciso lo ha-
ga el pueblo que es el único que en el estado á que han 
llegado las cosas, puede conjurar la tormenta que vie-
ne sobre sí, esa tormenta que está arruinando los pueblos 
y comarcas más ricas del Oriente, que después acabará 
con las del Sur, y que, por último, hará desaparecer la 
capital del Estado, hemos acordado sostener el presen-
te Plan, qne es la verdadera expresión de la convenien-
cia de los pueblos y la tabla de salvación del Estado. 



Art. i? Se desconoce al actual gobierno, que ha pues-
to al Estado sobre un volcán que amaga devorarlo. Art. 
29 Se nombrará una Junta gubernativa compuesta de 
cinco individuos de conocida capacidad, amor al orden 
y acrisolado patriotismo, para sacar al Estado de la ruina 
que le amenaza, por la actitud imponente que ha toma-
do nuestro bárbaro enemigo. D e esta Junta, dos indi-
viduos serán electos de la capital; uno, por el distrito 
del Sur, otro por el del Oriente, y otro por el de Iza-
mal, investidos con facultades extraordinarias que se les 
concede por el presente Plan, constituirán al Estado, en el 
breve espacio de veinte días, ó antes si fuere posible, ba-
jo el sistema que nos rige. Art. 3? Los componentes de 
la Junta se nombrarán por el Jefe de la revolución, de 
acuerdo con los demás que lo acompañan, en el punto 
que más convenga. Art. 4? La Junta dictará, de prefe-
rencia, las medidas que reclama imperiosamente el mal 
estado de la guerra de castas, con todos los demás que 
exijan las circunstancias, cuidando en las administrativas 
dejar incólume el crédito público, respetando los com-
promisos con los justos acreedores del Estado, y arreglan-
do del mejor modo posible el medio de satisfacerlos, ex-
ceptuando aquellas acreencias que contraigan los gober-
nantes actuales para combatir este Plan, y con él la opi-
nión pública. Art. 5? Los empleados civiles ó militares 
que se opongan al desarrollo del presente Plan, serán 
depuestos de sus destinos y responsables de los daños 
que sobrevengan por su obstinación. Art. 6 ? Es caudillo 
de la revolución el Coronel C. Pedro Acereto, y segun-
do el de igual clase, C. Francisco Cantón, á quienes se 
le conceden las facultades necesarias para salvar al Estado, 
haciendo imperar la verdadera opinión pública. Art. 79 

Remítase copia de esta acta á los demás pueblos del Es-
tado, para que lo secunden en los mismos términos, exci-

tando á un mismo tiempo al R. Ayuntamiento de esta 
Villa, para que sin pérdida de tiempo formule la suya. Con 
lo que se dió por concluido este acto, firmando los Jefes 
y oficiales de esta división. Coronel: J. M. Castañeda.— 
Comandantes de Batallón: Francisco Cortés, Feliciano Pa-
dilla.—Capitanes: Carlos M. Moreno, Jesús Imán Virgi-
lio, Manuel José Loria, Antonio Rejón, Domingo Campos, 
José Coronado, Wenceslao Agilitar, Apolonio Menéndez, 
Basilio Rodríguez, Arcadio Muñoz, Trinidad Oliva, Gui-
llermo Romero, Encarnación Aguilar.—Tenientes: Sil-
verio Martin, Antonio Aguilar, Manuel Carbajal, José M. 
Dorantes.—Subtenientes: José D. Solís, Eusebio Argaez, 
Manuel Jesús Arquino, Esteban Urcelay, Germán Casti-
llo, Andrés M. Burgos, Basilio Albornoz, Hilario Corde-
ro, Florentino Villanueva, Félix M. Sosa, Manuel Cáce-
res Muñoz, José Fernández, Juan Quijano, Canuto Váz-
quez, Pablo Uc, Pedro Tejero, Manuel Torres, Patricio 
Navarro, Roberto Bustillos, Cétvulo Vergara, Plácido Po-
lanco, Pedro Rodríguez, Ignacio Escalante, Simón Villa-
nueva, Jacinto Mena, Gregorio Vázquez, Ciríaco Acevedo, 
Guadalupe Castillo, José D. Pérez, Juan Novelo, Eduvi-

ge Méndez, Pedro Zámano, Manuel Sánchez, Teodosio Al-
colea, Dionisio Avilez.—Capitán: Mateo Tapia.—Subte-
nientes: José Martín, Juan Pablo Cervera.—Capitán: 
Victoriano Esperón.—Teniente: Romualdo Portilla.—Sub-
tenientes; Ruperto Díaz, Antonio Medina.—Por la clase 
de Sargentos primeros: José Doroteo Argaez.—Por la de 
segundos: Teodosio Perera.—Por la de Cabos: José Na-
tividad Medina.—Por la clase de soldados: Mercedes Ar-
zipálo.—Es copia fiel del original.—Tizimín, Fecha ut su-
pra.—Pablo Briseño, Secretario." 

Casi al mismo tiempo, el Coronel Manuel Zepeda Pe-
raza, Comandante en Jefe ya de la Brigada de operacio-
nes, hacía su entrada en la ciudad de Izamal, proponién-



dose atacar al Coronel Acereto. de acuerdo con los Jefes 

de las fuerzas del Gobierno diseminadas por aquellos 

rumbos. 

El 23 de Octubre de 1862, el C. Coronel Andrés D . 

Maldonado, con 700 hombres, fué á ocupar el pueblo de 

Cansahcab, distante i5 kilómetros de la villa de Temaxj 

El 24, salió el Comandante en Jefe de la División, Co-

ronel Zepeda, con el resto de la Brigada, para activarlas 

operaciones. 
Acereto no descansaba. Sus soldados recorrían los 

pueblos de la comarca más cercanos á su campamento, 
exigiendo actas y firmas de adhesión, dinero y víveres 
para sus tropas, como hemos dicho; y sabedor que el Co-
ronel Zepeda se aproximaba, abandonó el punto y se di-
rigió á Tekal, desde cuyo pueblo amenazó á la ciudad de 
Izamal, que estaba al cuidado del Coronel Santiago Pé-
rez Virgilio. 

Media hora después de la salida de Acereto de la villa 
de Temax, hizo su entrada en ella el Jefe Manuel Rodrí-
guez Solís, enviado del Coronel Zepeda. 

Ansioso Zepeda de un triunfo, perseguía tenazmente 
á Acereto, hasta que al fin le dió alcance en la ciudad de 
Motul, en donde, después de una escaramuza, pareció 
dispersarse la fuerza revolucionaria. Así lo comunicó el 
General Zepeda al Gobierno desde Motul; pero el 4 de 
Noviembre del mismo año, dijo en oficio fechado en Ca-
calchen, que las fuerzas de Acereto estaban ocupando la 
plaza de aquella ciudad, en donde les dió alcance. 

Hasta Noviembre 9, el Coronel Zepeda ocupaba Tix-
kokob, viendo á los pronunciados que se hallaban en Mo-
tul, y allí lanzó una proclama alentando á sus subordi-
nados. 

El 12, ocupó el Teniente Coronel Manuel Rodríguez, 

por orden de Zepeda, la hacienda Téxas, y éste, levantan-

do el campo, avanzó hasta el pueblo de Muxupip. Mas 
al pretender atacar á Acereto, que ocupaba Motul, éste 
se retiró con rumbo á Temax, en donde le vimos pocos 
días antes perfectamente acampado. 

En ese mismo día una fuerza auxiliadora del Estado de 
Campeche, remitida por el Gobierno de ese Estado, al 
man¿o del Jefe Manuel Ortiz Mendoza, ocupó Tixkokob, 
poniéndose á las órdenes del Jefe que operaba sobre los 
revoltosos. 

Un día después, el Comandante de Batallón Matías 
José Cámara, hacía su entrada en Izamal con las fuerzas 
de su mando, agregándose, por orden superior del Go-
bierno, á las del Coronel Zepeda. 

Después de perseguir al Coronel Acereto por distintos 
puntos de los partidos de Temax, Motul é Izamal, hubo 
por fin de encontrarlo seriamente el Coronel Zepeda en 
el pueblo de Tunkas. Allí se rompieron las hostilidades 
y ambas fuerzas contendientes se batieron con denuedo 
más de 48 horas, hasta que cansados los sitiados aban-
donaron el campo en completa derrota, quedando triun-
fante el Coronel Zepeda y posesionado de la plaza. Va-
rias partidas de fuerzas del Gobierno fueron destacadas 
para perseguir á los derrotados hasta llegar á una distan-
cia prudentemente acordada. 

Después del triunfo, el Coronel Zepeda se dirigió á 
Valladolid, en donde recibió justas ovaciones de sus ami-
gos y correligionarios, y una honrosa nota del Gobierno 
local lo felicitó calurosamente con fecha 21 de Noviem-
bre de 1862. 

Veinticuatro días después, el Comandante de ^ítás 
anunciaba el fallecimiento del valiente Coronel Pedro 
Acereto, acaecido en una finca de campo, y aprisionado 
su hermano Narciso, del mismo apellido. El cadáver fué 
conducido á la población por el Jefe Domingo Sierra, y 



éste, para cubrir su responsabilidad, dispuso que el Juez 
de la localidad practicara las diligencias respectivas y die-
ra cuenta oportunamente con el expediente que formara. 

En la misma fecha, el C. Nicolás Urcelay daba cuenta 
al Gobierno desde San Felipe, puerto que se halla muy 
aproximado al cabo Catoche, que un vapor de guerra 
francés se había acercado sondeando las aguas, y que 
después de esta operación, se había echado mar afuera. 

V I I 

Transcurrieron algunos meses con una paz aparente, y 
al llegar el día 28 de Marzo de 1863, el Comandante de 
la plaza de Izamal, Coronel Manuel Rodríguez Solís, que 
tanto persiguió al Coronel Acereto, levantó el grito de 
rebelión, desconociendo al Gobierno del Estado. 

En el acto fué secundada en Mérida esa rebelión por 
Francisco Cortés, Jesús Imán Virgilio, Manuel Vadillo 
Bolio, Cristóbal Peña, Alberto Castillo, Dimas Riconai, 
Inocente Ruiz, Hilario Puerto, Francisco Puerto, Casimi-
ro y Pedro Loria. 

El día 2 de Abril llegó con sus pocos soldados á la Ca-
pital, Manuel Rodríguez Solís, y con una audacia incom-
parable, intimó al Comandante de la Ciudadela para que 
se rindiera. Igual operación hizo, casi al mismo tiempo, 
el C. Francisco Cortés, que se tituló Comandante y Jefe 
encargado del mando militar de la plaza. 

A l llamamiento del Gobierno, bajó violentamente con 
sus fuerzas el Coronel Zepeda Peraza. Los pronunciados 
dejaron el campo, y el orden y la tranquilidad se resta-
blecieron nuevamente. 

A raíz de estos sucesos, se pronunció en Muña el Co-

ronel Onofre Bacelis, siguiendo los mismos planes que 
sus antecesores; pero sorprendido por el Capitán Juan 
Granado, fué derrotado cuando ya se dirigía con su fuer-
za rumbo á Sacalum. 

Después de la fuga de los pronunciados que ocuparon 
la capital del Estado de Yucatán, se hallaron entre sus pa-
peles abandonados, documentos que demostraban que es-
taban en perfecta comunicación con los traidores de la 
Isla del Carmen, que fué el primer punto que aceptó, sin 
gran esfuerzo, el "Plan Almonte." 

V I I I 

Anticipándose los adictos al "Plan Almonte" en la La-
guna ó sea la Isla del Carmen, dieron las noticias siguien-
tes, en alcances á su periódico, que se denominaba " L a 
Bandera Nacional," diciendo: " P o r el Pailebot inglés 
"Hope," su capitán Mr. J. Nelsons, procedente de Sisal, 
anclado hoy á las tres de la tarde, se ha comunicado al 
Gobierno y al Sr. Comandante de las fuerzas navales de 
S. M. I. en este puerto, la noticia de haberse pronuncia-
do la ciudad de Mérida, capital del Departamento de Y u -
catán, por la Intervención, el viernes 3 del corriente: que 
el Gobernador liberal D. Liborio Irigoyen salió en pre-
cipitada fuga para Campeche, y que el Gobernador pro-
clamado por la revolución, D. Pedro Regil y Peón, esta-
ba ya encargado del mando superior de Y u c a t á n . " — 
" Y U C A T Á N . — E n auxilio de este vecino Departamento 
pronunciado á favor de la Intervención, salió la maña-
na del 7 del corriente la cañonera de S. M. I. "Marceau," 
llevando á Sisal armamento y municiones de guerra." 

Estas noticias, publicadas el 6 de Abril de 1863, no 
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fueron muy oportunas, pues todavía el 19 de Mayo, des-
de Valladolid, comunicaba al Gobierno el Coronel Felipe 
López, haber derrotado á Manuel Rodríguez Solís, que 
con 700 hombres había ocupado uno de los suburbios de 
la ciudad. 

El Gobernador del Estado, con todos los principales 
del Gobierno, que lo acompañaban, salió para Izamal con 
el fin de combatir desde allí á los intervencionistas repar-
tidos en casi todo el Estado. 

Dionisio Valencia anunció desde Sitilpech, el día 6 de 
Junio, haber derrotado, entre Tunkas é Izamal, á una 
fuerza que avanzaba con rumbo á esta última población. 

Patentemente se manifestaba, que el Gobierno se ha-
cía ya impotente ante el movimiento, casi general, que ha-
bía en pro de la Intervención, y el Gobierno tuvo á bien 
volver á la capital el día 13 de Junio del mismo año. 

Antes de abandonar el Estado el Gobierno en poder 
de los intervencionistas, dirigió una proclama al pueblo 
yucateco, que decía: 

"El Gobernador Constitucional del Estado de Yucatán, á 
sus conciudadanos: 

"Yucatecos:—Cuando obedeciendo á la Legislatura 
del Estado, en Septiembre de 1861, me consagré de 
nuevo al servicio público, empezando por derrocar la dic-
tadura del finado C. Agustín Acereto, mis principales 
miras fueron establecer el orden constitucional subverti-
do con-la disolución del cuerpo representativo, y poner 
los medios para terminar á la mayor brevedad la asola-
dora guerra de los indios sublevados. Público y notorio 
es, que tan luego como lo permitieron las circunstancias, 
conseguí llenar la primera de las expresadas miras con 
la satisfacción de haber obtenido de la Legislatura del 
Estado la aprobación de mis actos ejercidos en uso de 

facultades extraordinarias. Público y notorio es también, 
que aquel cuerpo, en la más perfecta armonía con el Go-
bierno de mi cargo, expidió la Constitución política del 
Estado, las leyes reglamentarias, y otras de la mayor im-
portancia; y que si por tres veces ha interrumpido el cur-
so de sus tareas, no ha sido sino por haber tenido ábien 
investirme de facultades extraordinarias para poder res-
tablecer el orden alterado por los facciosos. En cuanto á 
la guerra de indios, todo el Estado es testigo de la pre-
ferencia con que ha ocupado mi atención: he visitado por 
dos veces los cuarteles de nuestra línea de defensa para 
poder hacerme cargo de las reformas que exigía su buen 
servicio, cosa no vista hacía muchos años; y si las refor-
mas que introduje no fueron de gran consideración, pue-
do asegurar que eran las únicas que permitían nuestras 
tristes circunstancias, y que eran las suficientes para ir 
preparando con la debida madurez los elementos que de-
manda la gran obra de poner término definitivo á esa 
plaga asoladora. Pero vinieron las convulsiones políticas, 
una en pos de otra; el servicio de la Guardia Nacional, 
bien pesado para los pueblos por la larga duración de la 
guerra de indios, se ha ido haciendo cada vez más inso-
portable; la agricultura, el comercio y las industrias to-
das, han recibido rudos golpes con los continuos trastor-
nos públicos, y de esa manera se ha hecho imposible 
hasta intentar esa empresa, para cuya realización se ne-
cesitan grandes recursos, hombres escogidos y gran tino, 
sin cuyas circunstancias no puede obtenerse más que un 
desastre semejante al de Enero de 1860, que todavía es-
tá lamentando el Estado. Pues bien, á pesar de esto, se 
ha vuelto á organizar de nuevo una nueva revolución 
contra el Gobierno de mi cargo. Esa revolución ha naci-
do de sus cenizas, pues no reconoce por Jefes más que á 
los vencidos á fines de Abril último; vuelve á amagar á 
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esta Capital, y por eso me creo en el deber de publicar 
este manifiesto. Lo que tengo que decir á los pueblos 
es, que no combato á la revolución por la gloria que ha 
de resultarme de volver á vencerla; no la combato por-
que su objeto sea separarme del Qobierno. La combato 
únicamente, porque es de mi deber conservar el orden y 
restablecerlo; porque si no lo hiciera, me harían indigno 
de la confianza que me dispensó el Estado al elegirme, y 
faltaría cobardemente á la solemne protesta que me re-
cibió la Legislatura al tomar posesión de mi destino. 
Mis esfuerzos son otros tantos testimonios de mi respeto 
al pueblo yucateco, y por tanto, á él acudo para que va-
ya á la defensa de sus propios derechos. Si los ciudada-
nos se reúnen al derredor del Gobierno, el honor del 
Estado quedará bien puesto; si lo abandonan, sucumbirá 
tal vez; pero el que represento habrá combatido como 
bueno, y los indiferentes y los desafectos recogerán el 
fruto de su comportamiento. Compatriotas:—La Repú-
blica ha recibido un rudo golpe en la guerra extranjera 
de que es víctima. En medio de este duelo, la guerra ci-
vil ha vuelto á encenderse en Yucatán. Y o no arrojaré 
al rostro de los enemigos de mi administración el borrón 
horrible que llevan los. traidores afrancesados; pero sean 
cuales fueren sus intenciones, el resultado de su conduc-
ta no puede menos que ser favorable al invasor extran-
jero. ¿Y será posible que Yucatán aparezca en la histo-
ria de la guerra que tanto nombre ha de dar á la Repú-
blica, como una excepción torpísima, al lado de los demás 
Estados que están sosteniendo heroicamente la indepen-
d a y dignidad de la Nación? Conciudadanos:—\En nom-
bre de la patria, despertad del peligroso sueño en que 
os tiene sumergidos nuestro infortunio!—¡Todavía hay 
remedio! 

Mérida, Julio 8 de 1863.—Liborio Irigoyen." 

Inútil me parece decir, que casi los mismos elementos 
de que se sirviera Irigoyen para vencer á Acereto, se 
convirtieron en contra suya. 

Felipe Navarrete, Francisco Cantón, Osorio, Moreno, 
Padilla, Pérez Virgilio, Rodríguez Solís y otros Jefes del 
Oriente del Estado se alzaron en armas contra el referi-
do Sr. Lic. Liborio Irigoyen, y tras constantes derrotas 
sufridas por Daniel Troconis en Motul y por Manuel Ze-
peda Peraza en Chocholá, las tropas victoriosas avanzaron 
á Mérida y luego á Campeche. Daniel Traconis y Ma-
nuel Zepeda Peraza, que sostenían al Gobierno liberal con 
los restos de sus mermadas fuerzas, buscaron los baluar-
tes de la ciudad más bien fortificada de la República. 

I X 

Las tropas acaudilladas por Navarrete, á quien desde 
luego empezaron á designar como á su General, ocuparon 
la plaza de Mérida el 19 de Julio de 1863. A l ocupar la 
capital, el Jefe Navarrete expidió el siguiente decreto: 

"Art. 1 ? — S e establece un Consejo de Gobierno com-
puesto de tres individuos que serán los Sres. D. Juan Jo-
sé Méndez, D. Joaquín Hubbe y D . Pedro Rivas Peón, 
para que auxilien al encargado del mando del Estado, en 
el despacho de los asuntos importantes de la Adminis-
tración pública, acerca de los cuales juzgue conveniente 
oir su opinión. 

Art. 2?—Las funciones del Consejo durarán hasta la 
instalación de la Junta Gubernativa, y ninguno de sus 
individuos tendrá derecho á cobrar sueldo por razón de 
este encargo que se considerará como Cargo concejil. 

Por tanto, mando se imprima, publique y circule, etc." 
3 
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En estos mismos días tuvo noticia el jefe Navarrete, 
de que los indios rebeldes se habían aproximado á Tix-
cacaltuyú, y dispuso que salieran de la Brigada de Ro-
dríguez Solís, trescientos hombres al mando de Crescen-
do Guerra, con dirección á ese punto, con el objeto de 
impedir que invadieran aquella comarca. 

Aun no se resolvían de plano á reconocer la interven-
ción y únicamente se habían conformado con haber des-
truido el gobierno de Irigoyen. 

Los Ayuntamientos de varios puntos del Estado, la 
Aduana Marítima y Terrestre del único puerto habilitado, 
Sisal, y muchas Juntas municipales, ocurrieron al Gobier-
no establecido de hecho con sus manifestaciones de ad-
hesión, las cuales, por numerosas, no pudieron publi-
carse, según dijo un periódico noticioso de aquellos días. 

El Ayuntamiento de Mérida, lo mismo que los de Va-
lladolid, Tekax é Izamal, procedieron á nombrar á las 
personas que habían de formar la Junta Gubernativa, con-
forme al Plan político proclamado en Izamal, el 28 de 
Mayo de 1863, y resultaron, respectivamente, los Sres. 
Andrés D. Maldonado, Juan José Méndez, Roberto Ri-
vas, José D . Escalante y Rafael Villamil, quienes cele-
braron su primera Junta en el local del Congreso, desig-
nando como Presidente al Sr. Juan José Méndez, y como 
Secretario al C. Rafael Villamil. Colocados cada uno en 
sus respectivos puestos, se trató de nombrar al Jefe de las 
armas, y este nombramiento recayó en el Coronel D . Fe-
lipe Navarrete. 

Este Jefe, de acuerdo con la Junta Gubernativa, dió va-
rios decretos, entre ellos el nombramiento de Magistra-
dos del Tribunal Superior de Justicia, Jueces del ramo 
civil y criminal, y declaró insubsistente el decreto del Con-
greso, de 6 de Julio de 1861, sobre los actos PÚBLICOS RE-

LIGIOSOS, pudiéndose, en consecuencia, seguir las costum-

bres observadas antes de las disposiciones por las cuáles 
se exigió el previo permiso de la autoridad política. 

En 23 de Septiembre de 1863, la Junta Gubernativa, 
en atención á ciertas causas que creyó justas, dió el de-
creto que á continuación reproducimos: 

"El Gobierno político y militar del Estado de Yucatán 
será desempeñado con omnímodas facultades por el Co-
ronel C. Felipe Navarrete, mientras se restablece la tran-
quilidad pública en la nación, ó cesan del todo los amagos 
que sufre el Estado." 

Entonces, como Gobernador el Coronel Felipe Nava-
rrete, empezó á dictar toda clase de medidas que creía 
de su resorte; y nombró desde luego á un Consejo de 
Gobierno, compuesto de tres propietarios y de tres su-
plentes. 

El Gobierno del Estado de Campeche no podía per-
manecer indiferente á los sucesos ocurridos en el Estado 
de Yucatán y se puso en expectativa esperando contes-
taciones de cartas y oficios que había dirigido al nuevo 
Gobierno de Yucatán. Vamos á reproducir uno, que en 
nuestro concepto no debemos dejar sin darlo á conocer á 
nuestros lectores. Helo aquí: 

"Gobierno del Estado de Campeche.—C. Gobernador 
de Yucatán.—Hé recibido la atenta comunicación de Vd. 
de 23 del corriente en que contesta negativamente á la 
mía del 19; y deseoso de que mi silencio no se interpre-
te como un asentimiento al contenido de esa respuesta, 
dirijo á Vd. el presente oficio haciendo ciertas aclaracio-
nes que importa mucho conocer al pueblo yucateco y al 
campechano, al Supremo Gobierno Constitucional y á la 
República entéra, para que sepan quién es el-responsa-
ble de los males que puedan sobrevenir á ambos Estados. 
La comunicación de Vd. se funda en una teoría adminis-
trativa y en unos hechos, que si son ciertos, en tiempos 



normales y en plena paz, hoy son enteramente falsos en 
la aplicación que quiere dárseles.—La teoría es, que per-
teneciendo ambos Estados á la misma nación, siendo los 
productos de las aduanas marítimas rentas generales, y una 
la Hacienda Nacional, es completamente indiferente al Go-
bierno Supremo que los derechos de importación se pa-
guen en Campeche, Sisal, Acapulco ó San Blas. Loshechos 
son: que en este puerto más de una vez se han cobrado 
derechos á los efectos destinados al de Sisal, que el co-
mercio de Campeche no sufre sino un pequeño recargo 
de fletes; que ningún resultado ventajoso traería la me-
dida propuesta por mí; y que los intereses del Erario 
(supongo que el Federal), no reciben ningún beneficio. 
Estos hechos son inaplicables ó enteramente falsos en las 
actuales circunstancias. Ciertamente que aquí se cobraban 
derechos á efectos destinados á Sisal, como en Sisal se 
cobraban efectos destinados á Campeche: la reciprocidad 
hacía justa la medida. Hoy no existe esa reciprocidad. El 
-comercio de este puerto sufre mucho por el bloqueo de 
los franceses, y por el de sus auxiliares, no despachándo-
se embarcación ninguna para aquí, por tener que pagar, 
ú causa de esto, crecidos fletes de tierra, y por las difi-
cultades que ofrece situar fondos en un lugar distinto del 
en que se halla el centro de sus negocios para las opera-
ciones aduanales. La medida que propuse traería el re-
sultado ventajoso de conservar, haciendo el último es-
fuerzo, la paz entre ambos Estados; de disminuir los ma-
les consiguientes á un estado de represalias; de no au-
mentar las contribuciones de este Estado, agravando la 
situación en lo que tiene la paralización de su comercio, 
y para el Erario Federal, el beneficio de no aumentar sus 
deudas, pues siendo á su cargo la guarnición de esta pla-
za, la cual paga con los productos de la Aduana Maríti-
ma de este puerto, ha sido preciso imponer una nueva y 

fuerte contribución al Estado, para suplir el déficit de las 
rentas Federales que ahora absorbe Sisal. Para Sisal, es-
to es, para Vd. y Mérida, comprendo muy bien la inmen-
sa ventaja que recibirán de tener un comercio más flore-
ciente que nunca, y de poder percibir todas las rentas 
aduanales de la Península entera; pero ni el comercio de 
esta plaza á quien parece limitarse la solicitud oficiosa de 
Vd., ni el Estado entero, ni yo que lo represento, pode-
mos consentir en ser tributarios del de Yucatán. Esto en 
cuanto á los hechos. En cuanto á la teoría, nada tendría 
que objetarle: como principio de nuestro derecho consti-
tucional y administrativo, si efectivamente ambos Estados 
pertenecieran á la misma nación, reconocieran un mismo 
Gobierno Supremo y se rigieran por la misma forma de 
Gobierno, la misma constitución y las mismas leyes ge-
nerales. Pero desgraciadamente muchos hechos reitera-
dos del actual Gobierno de Yucatán, y el último que mo-
tivó esta comunicación, patentizan de una manera evi-
dente que no es así. La traición y la más inicua é injus-
tificable de las intervenciones armadas, han inventado 
otra nación mejicana, otro Supremo Gobierno, otra cons-
titución y leyes generales que no son las del Estado de 
mi mando, ni las de la mayoría del país. La nación de 
los traidores é intervencionistas, es la pequeña parte del 
país sojuzgada por las bayonetas francesas y mancillada 
con el dominio extranjero: la de la mayoría del país, es 
la patria de Hidalgo y de Zaragoza; el Supremo Gobier-
no de aquellos, es la Regencia, manejada por Forey y 
Saligny; el de éstos, el Supremo Gobierno Constitucio-
nal, á cuya cabeza se halla el Presidente legítimo, Benito 
Juárez: la forma de Gobierno de esos es el Imperio; la 
nuestra es la República: su constitución será la carta que 
les otorgue el príncipe Maximiliano, ó el Emperador que 
en su lugar les haga la gracia de enviarle Napoleón III, 



siendo la voluntad de éste mientras tanto la suprema ley: 
nuestra constitución es la de 1857: las leyes generales de 
aquellos son las de la reacción y el retroceso; las nuestras, 
las leyes de Reforma. A l punto á que han llegado las co-
sas, el que no está de una manera clara y decidida con la 
República, el Presidente Juárez, la Constitución de 57 y 
las leyes de Reforma, está contra ellos; el que está con-
tra ellos, está con los franceses y los traidores: no se da 
medio. Con harto sentimiento mío voy ahora á citar á 
Vd. hechos auténticos de su Gobierno, que demuestran 
que la senda seguida por Vd. no es la del Gobierno Cons-
titucional, sino un camino cubierto que ha llegado ya á la 
intervención. He aquí los hechos: 

i? El Gobierno actual de Yucatán ha derogado las le-

yes de Reforma. 

2? Ha suspendido las reducciones de capellanías que 
estaban en vía de pago, cosa que no se ha atrevido á ha-
cer la Regencia del Imperio. 

3*? Ha establecido las costas judiciales, cosa que tam-
poco ha hecho la Regencia. 

4? El periódico oficial de ese Gobierno, la "Nueva 
Epoca," jamás ha hablado ni habla del Supremo Gobier-
no Constitucional, ni da noticias que le sean favorables, 
ni imprime nada que directa ó indirectamente pueda ayu-
darle á triunfar. Por el contrario, trata con mucho mira-
miento al Gobierno francés y reproduce los artículos que 
favorecen á la política general de éste en América. 

5? El enviado del Perú, Sr. Corpáncho, acreditado cer-
ca del Gobierno de Juárez, fué despedido de Méjico por 
la Regencia á quien se negó reconocer, estuvo en Méri-
da de paso y pereció en el incendio del vapor "Méjico," 
saliendo de Sisal para la Habana en Septiembre próximo 
pasado. El Periódico Oficial de Vd. no tuvo una palabra 
de cortesía para saludar al Sr. Corpáncho á su llegada á 

Mérida, ni una palabra de dolor para lamentar su triste 
suerte. 

6? El bloqueo establecido pór los franceses no se ex-
tiende hasta Sisal, cuyos despachos aduanales respetan 
los buques bloqueadores. Sin embargo, la canoa "R.oja," 
fondeada en ese puerto cerca del muelle, bajo el tiro, no 
de cañón sino de pistola, del resguardo y de la guarni-
ción, fué apresada por un simple bote francés, por el gra-
ve delito de ser de Campeche. Los empleados de la adua-
na y la autoridad militar del puerto, no hicieron observa-
ción alguna al buque francés; el Periódico Oficial no ha-
bló de este hecho, ni publicó siquiera la comunicación en 
que debió participar al Gobierno de Vd. el Comandante 
Militar, que tan puntual ha sido siempre en avisar cuando 
fondeaba en Sisal un buque bloqueador, cuando se iba, 
cuando no comunicaba con tierra, etc., etc., etc. 

7? Es un hecho público y notorio que están en comu-
nicación é inteligencia con los buques bloqueadores, con 
las autoridades franco-traidoras del Carmen, Veracruz, 
etc., personas que, siendo los agentes ostensibles de la 
Intervención, rodean al Gobierno de Vd. y ejercen en él 
un poderoso influjo. Es también un hecho auténtico que 
en los lugares más públicos de esa Capital se brinda, sin 
embozo, por el triunfo de la Intervención y por el go-
bierno francés. El Periódico Oficial de Vd. nada dice so-
bre estos hechos, que con su silencio aprueba; pero sí 
condena y satiriza á los que manifiestan sus sentimientos 
patrióticos en favor de la Independencia de la República 
y de su triunfo sobre la invasión extranjera. 

8? En una Revista semi-oficial, publicada en Méjico 
el 26* de Agosto, se lee lo siguiente: "Respecto de Y u -
catán, se creía probable que se pronunciaría abiertamen-
te por la Intervención. Y a un delegado del Jefe, el Ge-
neral Navarrete, venido á Veracruz, regresó el 8 de Agos-



to, llevando la seguridad de que sería auxiliado."—Esta 
noticia la reprodujeron los periódicos intervencionistas, 
los de la Habana que llegan á esta Capital y también "El 
Espíritu Público" de esta ciudad. Por consiguiente, ha 
llegado á conocimiento de Vd. y de su periódico oficial 
"La Nueva Epoca," y sin embargo, ni una palabra ha di-
cho este periódico, ni Vd. tampoco, para rechazar una 
aseveración tan terminante de traición y deslealtad. 

9? El gobierno de Vd. no emana del Plan de Izamal 
que trastornó el orden en Yucatán, desconociendo á las 
autoridades legítimamente constituidas. Este Plan esta-
bleció una Junta gubernativa que debía convocar á los 
yucatecos á nuevas elecciones, y en lugar de hacer esto, 
la Junta entregó á Vd. el Gobierno contra el voto termi-
nante de los Ayuntamientos de Mérida é Izamal, las dos 
primeras ciudades del Estado. El Ayuntamiento de Mé-
rida, por este motivo y haber manifestado sus sentimien-
tos patrióticos, acaba de ser destituido por Vd." 

"La serie de todos estos hechos, y más que pudiera 
citar, prueba de un modo concluyente, que el gobierno 
de Vd. ha destruido la Constitución de Yucatán y la Na-
cional de i857; ha derogado las leyes de Reforma; recu-
la en el camino del retroceso, aun más allá de la Regen-
cia misma del nuevo Imperio; ahoga la voz del patriotis-
mo; alienta á los traidores; está en secreta connivencia 
con ellos, y en fin, sólo espera de los enemigos de la patria 
el auxilio prometido para declararse abiertamente por la 
Intervención.—Ruego á Vd. que, en un momento de re-
cogimiento, le pregunte á su conciencia, si quien de tal 
modo procede, está con la República, el Presidente Juá-
rez, la Constitución de 1857 y las Leyes de Reforma; ó 
está con el Imperio, la suprema voluntad de Napoleón III, 
y la reacción y el retroceso. No tienen, pues, ambos Es-
tados la misma Nación, el mismo Gobierno Supremo, las 

mismas leyes g'enerales. Pagar en Sisal los derechos 
aduanales, es lo mismo que pagarlos en el Carmen, en 
Veracruz ó Tampico, que están en poder de los traidores 
y franceses; pero no es lo mismo pagarlos en Campeche, 
Matamoros, Acapulco, San Blas, etc., que reconocen en 
espíritu y en verdad al Superior Gobierno constitucional 
de la República, residente hoy en San Luis Potosí. Y ya 
que la ocasión se presenta, llamaré á Vd. la atención so-
bre ciertos hechos de suma gravedad, que comprometen 
la paz entre ambos Estados. Desde el mes de Junio, los 
partidarios del Gobierno de Vd. han estado trabajando 
constantemente por sublevar contra este Gobierno el par-
tido de los Chenes, de lo cual trajo origen el motín pro-
movido en Bolonchen el 20 de Junio último por Romual-
do Baqueiro Lara, Manuel Castellanos é Ildefonso Ayora, 
que entraron allí de sorpresa, aprisionando á la primera 
autoridad del pattido é intentaron levantar una acta se-
diciosa. Se estrellaron sus maquinaciones con el buen 
espíritu de la población y tuvieron que huir del Estado á 
las veinticuatro horas. Posteriormente han seguido ins-
tigando al mismo Baqueiro y á otros vecinos de los Che-
nes y de las poblaciones limítrofes á ese Estado, con el 
mismo fin de turbar la paz en éste, entregar la Península 
entera á la Intervención. En estos días ha sido sorpren-
dida una correspondencia del Presbítero Manuel M. Sán-
chez, de 3ibalché, dirigida á Vd., y por la cual constan 
las relaciones directas de Vd. con'él, y sus comunes tra-
bajos en la misma obra de encender la guerra civil en 
este Estado. Por último, las tramas sediciosas de Vd. y 
de los suyos, se extienden ahora hasta intentar revolver 
á los indios pacíficos del Sur, instigándolos á que se su-
bleven y desconozcan á este Gobierno, al cual obedecen 
espontáneamente. Este Gobierno no ignora hasta dónde 
han llegado ya los trabajos en este sentido. Jamás me 



mezclaré yo en cuestiones del orden interior de ese Es-
tado; pero no podré ver con indiferencia las que atañen á -
la paz interior del Gobierno y á su conservación y segu-
ridad. Esta conservación, que es la primera ley de la na-
turaleza, me obliga á expedir el decreto de hoy, y á di-
rigir á Vd. esta franca y explícita comunicación, pidién-
dole explicaciones sobre los hechos capitales que contiene. 
Es también mi deseo que los yucatecos todos vean pa-
tentemente la marcha de su Gobierno, y sepan que ella 
conduce directamente, no sólo á entregar ese desgracia-
do Estado á merced del dominio extranjero, sino á pro-
vocar la guerra civil, y lo que es peor todavía, á encen-
der una nueva guerra de castas en los cantones pacíficos 
del Sur, que pronto acabaría de devorar á los partidos de 
Tekax y de los Chenes. En este último hecho verá que 
al mismo tiempo que este Gobierno dirige comunicacio-
nes al Gobernador de Belice para cortarles los recursos 
de guerra á los indios bárbaros de Chan Santa Cruz, y 
autoriza y auxilia con municiones á los pacíficos de Chi-
chanjá, para que emprendan una campaña contra ellos, 
el Gobierno de Vd., cuyo pan cuotidiano en su periódico 
oficial, es acabar la guerra de castas, trabaja encubierta-
mente para darle un campo más vasto. No puedo ni quie-
ro creer que los dignos y valientes yucatecos, que llevan 
las armas de su país, se resignen á convertirse en instru-
mentos de unos cuantos egoístas, de algunos hombres dé-
biles que han perdido la fe en los principios; de algunos 
entes miserables, para quienes es lo mismo Juárez que 
Maximiliano, y de algunos otros negociantes con todas 
las miserias del país, que no ven más que el sórdido in-
terés. No puedo ni quiero creer que se hayan extinguido 
en la mayoría de los yucatecos los nobles sentimientos 
del amor á la Patria, á su independencia, á su dignidad. 
Ruego á Vd. que, haciendo á un lado lo que en este ofi-

ció pueda lastimar su amor propio, se penetre bien de mis 
rectas intenciones y prescinda de la dureza de las pala-
bras y de lo áspero del estilo. Y o no anhelo otra cosa 
que ver á ambos Estados prósperos y florecientes, cami-
nar por la senda del honor, del progreso y de la libertad; 
y que el nombre de yucateco pueda, como en otro tiem-
po, llevarse con orgullo, y no ir unido á una constante 
desgracia, á la fama de las revueltas y á las neutralida-
des vergonzosas.—Campeche, Octubre 29 de 1863.—P. 
García." 

A consecuencia de esta nota, el Gobierno de Yucatán, 
por conducto del Periódico Oficial, contestó agriamente 
al Gobernador de Campeche, y así, de contestación en 
contestación, llegaron los ánimos á violentarse. 

X 

L o que pasó, á cualquiera se le manifiesta claramente. 
Los partidarios de la Intervención en Yucatán, apoyados 
por los buques franceses, ocuparon Campeche. Los unos 
por tierra y los otros por el Golfo, desde la Bahía. 

Entonces Navarrete entró en relaciones directas con 
el Jefe francés, y la Península aceptó por completo y con 
descaro la Intervención. 

Entre tanto, se estaban verificando los sucesos de la 
ocupación de Puebla y el abandono de la Capital de la Re-
pública por el Gobierno del Sr. Lic. D . Benito Juárez. 

Por algún tiempo, Yucatán y Campeche, que antigua-
mente formaban un solo Estado, y que segregados en 
i857, merced á la revolución separatista acaudillada por 
el General D. Pedro Baranda y Lic. D. Pablo García, 
hombre de energía y de gran talento, aunque de humilde 
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cuna, de quien nos hemos ocupado ya, como se ha visto, 
en 1863 volvieron á formar dichos Estados una sola en-
tidad. 

La Península, algo distante del centro de la Capital de 
la Nación, no sentía, al parecer, la influencia directa de la 
Intervención francesa, y marchaba á pasos Jranquilos. 

Campeche, cuando ya el cambio de Gobierno se había 
efectuado totalmente, tuvo por Comandante militar á uno 
de los más valientes Jefes de la guerra de castas: el Sr. 
Coronel Felipe López, quien con su buen trato se captó 

. las simpatías de los campechanos. 

Como mayor de órdenes de la plaza figuraba un im-
perialista intransigente: el Comandante de Escuadrón Sr. 
D. Ignacio de la Cámara y Peón. 

Estaba confiada la administración civil al Coronel de 
Guardia Nacional D. Manuel Méndez y Hernández; era 
Juez de 1? Instancia el Sr. Lic. Nicolás Dorantes, y ad-
ministraba la Aduana Marítima el Sr. D. Eduardo Mac-
gregor. 

Eran: Capitán de Puerto el Sr. D. Andrés Sotelo, y 
Comandante de Celadores D. Pablo Sotelo, personas 
adictas á la causa imperial. 

La Administración municipal la formaban personas es-
cogidas ad hoc, y en los diversos ramos que encierra el 
mecanismo social, Campeche, á pesar de su repugnancia 
al Imperio, á excepción de la parte militar, todos los em-
pleos estaban en manos de sus hijos. 

La noticia de la llegada de Maximiliano y Carlota en 
el puerto de Veracruz, fué celebrada en la ciudad de Cam-
peche con grandes fiestas. 

Creían los partidarios del Imperio que se prolongaría 
éste, como se han prolongado los gobiernos imperiales en 
las naciones europeas. Llegaron á abrigar la esperanza 
de constituir un gobierno poderoso, que permitiera elevar 
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á la Península al pináculo de una grandeza incomparable, 
explotar sus grandes elementos de riqueza y sacudir el 
yugo de la guerra social. 

¡Quiméricas ilusiones! 
El Imperio se edificaba sobre bases de arena, y la ma-

rea popular, los sentimientos democráticos y el amor á la 
independencia, minaban sus cimientos. 

Campeche siempre se ha distinguido por su ardiente 
republicanismo; pero esta vez pareció permanecer como 
aletargado, esperando sin duda un tiempo oportuno para 
despertar: el despertar del león. 

Campeche, como hemos dicho, aceptó muy bien al Co-
roftel Felipe López; pero al Mayor de órdenes no le que-
ría, porque celoso éste, como leal imperialista, desconfiaba 
del mundo entero. 

Poco después, la llegada á Campeche de un Comisario 
Imperial, inició en forma el período del imperio en la 

Península Yucateca. 
£ 

El Excmo. Sr. Comisario Imperial D. José Salazar Ila-
rregui, ilustrado y sabio ingeniero, recibió del infortuna-
do Maximiliano, el encargo de gobernar en su nombre 
el vasto territorio de la Península Yucateca, donde no só-
lo necesitaba cimentar al Imperio, sino extirpar la gran 
guerra social. 

El Comisario Imperial llegó, y es cierto, como han di-
cho sus fieles partidarios, animado de las más generosas 
intenciones. Hombre de una honradez sin límites, escu-
chaba cuanto se le decía, y jamás procedió sin antes exa-
minar los hechos que se le denunciaban. 

Animado et Sr. Salazar Ilarregui por hacer algo que 
demostrará el afecto que tenía á los hijos de la Península, 
pidió al Gobierno Imperial facultades que creyó necesa-
rias para llevar á término la guerra de castas. 

Para Yucatán era un sueño la terminación de la guerra, 



y soñaba por su conclusión, y ayudaba al que se propo-
nía y daba los pasos para tan nobles fines. 

Se prepararon cuarteles. 
S e acopiaron víveres. 
Se esperaba entonces la llegada de tropas mejicanas y 

extranjeras que ayudaran en la empresa harto difícil que 
se emprendía, aunque hubieran sido inútiles para dicha 
guerra, acostumbradas á no carecer de buena alimenta-
ción y otras necesidades que allí son imposibles de satis-
facer, aun con muchos recursos. 

Como debe comprenderse, el Sr. Salazar Ilarregui no 
conocía en lo absoluto la guerra de castas, y con sus 
disposiciones, algunas veces poco acertadas, llegaron ü-
gunos hijos del Estado á figurarse que su personalidad 
era incompetente hasta para regir los destinos de la Pe-
nínsula. 

Acaso le hacía víctima su buena fe. 
Entonces, en aquellos días, los indios sublevados, au-

xiliados por los ingleses de Belice, acechaban un momen-3 

to oportuno para traspasar las fronteras débilmente sos-
tenidas. 

Llegó á Yucatán el General Gálvez con un pequeño 
cuerpo de ejército, y considerando que la guerra de cas-
tas era una guerra igual ó parecida á la que hacían los 
yaquis, se dirigió á Chan Santa Cruz con el fin de acabar 
con la citada guerra, ayudado por tropas nacionales, y des-
conocedor, como hemos expresado, de la guerra y de los 
terrenos, como un desesperado se arrojó sobre el enemi-
go, al que no halló en donde lo creía encontrar, y al aban-
donar el campo, fué cercado en todas direcciones y de-
rrotado completamente, sufriendo pérdidas de considera-
ción. 

En momentos en que las tropas de Gálvez eran derro-
tadas, llegó á la Península el Sr. D. Severo del Castillo, 

\ 

de cuya personalidad sólo diremos, que era un hombre 
altivo y poco comunicativo por su orgullo y fatuidad. 

A la sazón gobernaba un yucateco como Prefecto im-
perial en Puebla, Sr. D. Alonso M. Peón, y allí, con este 
motivo, se fueron á buscar apoyo y protección algunos 
yucatecos que, por razones desconocidas para nosotros, 
abandonaron el suelo en que vieron la primera luz. 

X I 
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Llegaron momentos críticos para el Gobierno imperial 
en Yucatán—y como sucede siempre cuando el Jefe su-
premo cree que no se secundan sus miras con acierto, 
—mandó reemplazar al Sr. Salazar Ilarregui el Empe-
rador, sustituyéndolo el veracruzano Sr. D. Domingo 
Bureau, y á D. Severo del Castillo con el General D. 
Francisco Casanova. 

Y a el Coronel D. Daniel Traconis había aceptado el 
Imperio y mandaba el 9? Batallón de línea. 

Entusiasmados los yucatecos por la conclusión de la 
guerra de castas, se preparó una nueva excursión y fué de-
signado como Jefe principal Daniel Traconis. Concluidos 
todos los preparativos, marchó para Tihosuco hasta ocu-
parlo. Debemos advertir á nuestros lectores, que este pun-
to es el más céntrico del campo enemigo y es el lugar en 
donde jamás faltan indios rebeldes en numerosos grupos, 
perfectamente armados y equipados. 

Allí fué sitiado el Coronel Traconis con todo rigor. 
Allí murieron muchas personalidades distinguidas, entre 
ellas un conocido Doctor, que como otros muchos indivi-
duos, había ido á prestar sus servicios al Estado: El Dr. 
Justo Pastor Sánchez, hermano del distinguido liberal yu-
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cateco General Miguel Castellanos Sánchez, enemigo acé-
rrimo del Imperio. 

Yucatán se aprestó á la lucha al tener conocimiento de 
tan terrible sitio. 

El Jefe oriental Feliciano Padilla, que formaba parte 
de la Brigada de Oriente á las órdenes del General Fe-
lipe Navarrete, que se hallaba acampado á alguna distan-
cia de Tihosuco, en expectativa de los sucesos que con-
movían á la Península, recibió órdenes, y con sus bravos 
compañeros atacó á los sitiadores, que eran en gran nú-
mero y audaces, y rompiendo el sitio, salvó á la guarni-
ción que se hal^a sostenido heroicamente por mucho 
tiempo. 

Cuéntase por personas que concurrieron á esa jorna-
da, que los sitiados se vieron obligados á comerse los ca-
ballos, las muías de la artillería y los perros. 

Las hazañas de Feliciano Padilla fueron heroicas hasta 
la exageración. 

Para entrar á Tihosuco, avanzó hacia el campo de los 
indios, arrastrándose por los montes. Los indios no es-
peraban ser atacados, y volviendo rápidamente hacia la 
plaza, emprendió el ataque, sufriendo los fuegos de la 
guarnición sitiada, que no esperando auxilio alguno y 
viendo llegar tropas numerosas, vestidas como los indios, 
sospechó una estratagema y se defendió. El valor de Pa-
dilla era proverbial. 

A l llegar á la Capital los sitiados, á quienes llamaron 
"Los héroes de Tihosuco," fueron recibidos con palmas 
y flores; eran acreedores á esto, porque, sacrificándose, 
trabajaron por la defensa de la civilización. 

Mérida coronó de laureles á los soldados que en Tiho-
suco supieron cubrirse de gloria. 

Entre esos soldados figuraba el cabo Piña, que ha le-

gado su nombre á una de las calles de Mérida, como pre-
mio á sus méritos. 

El cabo Piña desempeñaba en Tihosuco el importante 
papel de correo; varias veces, saliendo de la plaza sitiada, 
burlando la vigilancia de los sitiadores, llevó al campa-
mento inmediato noticias y comunicaciones oficiales. 

Su valor y audacia rayaban en lo admirable. 
El cabo Piña, héroe de aquellas jornadas, más tarde 

jefe de una sublevación militar, alzándose en armas, fué 
aprehendido y fusilado, sin haberle valido sus anteceden-
tes heroicos. 

No debo dejar pasar desapercibido el hecho siguien-
te: Roto el sitio de la plaza de Tihosuco, el Coronel 
imperial Bureau se trasladó violentamente, á las pri-
meras noticias, al campamento victorioso. Fué, acompa-
ñado por su Secretario D. Antonio Robledo, Jefe de su 
Secretaría, D . Joaquín Castillo Peraza y D. Ignacio de 
la Cámara y Peón. 

La llegada de Bureau á Tihosuco fué celebrada con 
gran entusiasmo. Soldados macilentos le presentaban las 
armas. Oficiales heridos y casi exánimes le estrechaban 
la mano. Escenas conmovedoras que arrancaban lágri-
mas. El Coronel Daniel Traconis le hizo los honores de 
ordenanza. 

El Comisario Imperial vitoreó á las tropas con todas 
las fuerzas de su entusiasmo; abrazó á Traconis y á Pa-
dilla y dio las gracias á éstos, á los oficiales y tropa en 
nombre del Emperador Maximiliano. 

Entre los que tomaron parte en ese sitio, recuerdo 
al Teniente Coronel Manzo; Carlos del Castillo, defen-
sor del atrio de la iglesia; Pedro O'Horán y Miguel Pérez 
Marín. 
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Bureau, por motivos que no son del caso referir, fué 
reemplazado por Salazar Ilarregui, el primer Comisario 
Imperial que pisara el suelo yucateco; y él, Bureau, sin 
esperar á su sucesor, salió de la Península con rumbo al 
puerto de Veracruz, en donde fué á desempeñar el mis-
mo cargo de Comisario Imperial. 

Corría el año de 1866. 

Los franceses habían ya dejado el territorio mejicano 

y dejaban franco el paso. Los republicanos, alentados por 

esa retirada, empezaron á dar señales de vida en la Pe-

nínsula. 

Zepeda Peraza en Yucatán y Pablo García y Leandro 

Domínguez en Campeche, auxiliados por el General D. 

Pedro Celestino Brito, Jefe de prestigio en la guerra de 

castas, saltaron á la arena. 
Y a Buenaventura Martínez se había levantado en Ba-

ca y emprendido sus operaciones, con éxito vario, y ya 
también, una fuerza del 9? de Infantería, se habia pro-
nunciado, dándose indicios con esto de que la revolución 
cundiría muy pronto en toda la Península. 

Pero, haciendo una observación á la memoria, retro-

cederé algunos meses para relatar sucesos que he re-

cordado. 
Padilla quedó mandando el cantón de Tihosuco, satis-

fecho de que los indios no volverían á intentar, al menos 
en aquellos días, otro sitio igual al próximo pasado, por 
haberse dirigido á sus hogares á labrar sus terrenos para 
proporcionarse el sustento necesario. 
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Daniel Traconis fué nombrado Jefe de la línea del Sur, 
cuyo cuartel principal estaba en la Villa de Peto. 

A su lado, como Mayor de Ordenes, estuvo el Co-
mandante Sr. D. Ignacio de la Cámara y Peón. -

Justo es, dice un escritor yucateco, hacer mención de 
los que secundando á Bureau, avivaron el sentimiento 
patriótico en Mérida, colectando donativos, construyendo 
vestuarios y organizando manifestaciones de entusiasmo. 

Entre aquellos ciudadanos figuraban los Sres. Felipe 
Ibarra Ortoy, José María Ponce, Juan Pastor Ríos, Ar-
turo Peón y Peón, y bien pudiera decirse que Mérida 
entero, no siendo extraños al amor patrio los demás yu-
catecos, repartieron á los libertadores de la civilización 
coronas, y á los soldados les ofrecieron un banquete. 

Parte muy activa tomó el General Teodosio Canto, 
quien organizó tropas y marchó á la defensa de los sitia-
dos. 

Las tropas de línea, mandadas por el General. D. Maca-
rio Prieto, que procedente de Méjico, se encontraban en 
un punto cercano á los sucesos, en Xcabil, sensible es con-
signar, que sin embargo de haber percibido con toda 
perfección el humo del incendio de las casas, que los re-
beldes llevaron á cabo, no prestaron ningún auxilio, mani-
festando su insuficiencia para una defensa. A l ver el hu-
mo el General Prieto, levantó el campo, destruyó sus pro-
visiones y contramarchó para Peto, donde estaba su cuar-
tel general. 

La llegada del Comisario Imperial, Salazar Ilarregui, 
imprimió nueva faz al servicio público; dispuso empren-



der la campaña contra los republicanos de Campeche, y 
escogió al Coronel Daniel Traconis, á quien Maximilia-
no había concedido una cruz en premio de sus servicios 
en Tihosuco, para encargarle esa campaña. 

El Coronel Daniel Traconis levantó el campo de Peto. 

Fué recogiendo los destacamentos de la línea del Sur, en 

uno de los cuales estaba D. Federico Méndez Rivas co-

mo Capitán, y buscando el Oriente llegó á Valladolid, 

cuya guarnición, á las órdenes del Coronel Francisco 

Cantón, hoy General, debía incorporarse á la Brigada ó 

Línea del Sur. 

Llegada la fuerza á la Capital, Salazar Ilarregui se 

mostró satisfecho. 

Era su anhelo más grande destruir á los republicanos 

que en Palizada, del Estado de Campeche, y Jonuta del 

de Tabasco, se estaban organizando para invadir al de 

Campeche. 

Contaba el Comisario Imperial con la pericia y valor 

del Coronel Traconis y daba por terminada la campaña 

victoriosamente. 

Acuarteladas las tropas en Mérida, llenados todos los 

requisitos de ordenanza, el Coronel Daniel Traconis, Ge-

neral en la actualidad, departía amigablemente con el 

Mayor de órdenes y con el Pagador de la Sección de 

operaciones, cuando varios tiros se escucharon rumbo al 

cuartel llamado de "Dragones." 

La "Sección Traconis," que con ese nombre se desig-
nó entonces á las tropas agrupadas á las inmediatas ór-
denes del Coronel Daniel Traconis, se componía del Ba-
tallón 9? de línea, de las fuerzas orientales y del Sur de 
G. N. y de una sección de Artillería. 

Acuarteladas estas fuerzas en el antiguo cuartel de 

"Dragones," cada una de ellas en distinto alojamiento, 

tocó á los soldados del Sur ocupar un extenso corredor 
abierto, inmediato á la puerta de la calle. 

Entre esos soldados del Sur estaba el cabo Piña, el 
campeón de Tihosuco, que se había propuesto no mar-
char para fuera del Estado. 

A una hora señalada, el cabo Piña, Jefe de ese movi-
miento, se levantó con ochenta hombres, todos del Sur, 
y tomando sus armas, se echaron sobre la guardia, y sin 
herir á nadie, llegaron á la calle, disparando sus fusiles y 
dando vivas á Yucatán y á la libertad. 

La sorpresa del Comandante del punto, Sr. Rafael Pé-
rez Gálvez, fué completa; á él estaba confiada la vigilan-
cia del cuartel. 

Piña salió de la capital sin que hubiese sido posible 
darle alcance. Atravesó el Estado sin cometer un solo 
crimen; llegó á Peto y ordenó á sus compañeros de ar-
mas que se dispersaran y fueran de día á los bosques 
y de noche se reunieran para vigilar á las fronteras de 
los indios rebeldes y á sus familias. Hálbían cometido 
una falta; pero lo hicieron con el objeto de que sus ho-
gares no fueran presa de la invasión del salvaje extermi-
nador. 

A pesar de la sublevación del cabo Piña, el Comisario 
Imperial insistió en llevar adelante la expedición que te-
nía en proyecto. Reiteró sus órdenes, y á la mañana si-
guiente á la sublevación, traconis emprendió con sus 
fuerzas la marcha hacia el puerto de Sisal, en busca de 

las embarcaciones que ya estaban dispuestas para el em-
barque. 

El Coronel Francisco Cantón y el Comandante Pérez 
Gálvez recibieron órdenes de permanecer en la Capital 

Entre los de la expedición marchó el Teniente Coro-
nel Marcelino Villafaña, cuyo valor no tenía límites; era 
de carácter violento y enérgico. 



Embarcada la expedición, á la que fué á despedir per-
sonalmente Salazar Ilarregui, se hizo rumbo á Campe-
che, y dos días después fondeaba en este puerto. 

Campeche es una ciudad de primer orden en la Penín-
sula. Sus murallas eran también de primer orden. 

Gobernaba allí como Comandante Militar el General 
de artillería D. Juan Espejo. 

Este General, que tenía noticias de que las fuerzas re-
publicanas se aprestaban á emprender sus operaciones, 
pretendió que las tropas imperiales á las órdenes de Tra-
conis no continuasen hasta la isla del Carmen; pero las 
órdenes del Comisario Imperial eran terminantes y Tra-
conis salió de Campeche llevando entre los Jefes de gra-
duación al Coronel Francisco Osorio, y Comandante Ma-
nuel González Carcaño, hermano del Coronel del Regi-
miento de la Emperatriz, D . Pedro A . González, hoy 
General. 

El Comandante González era tabasqueño y conocía 
perfectamente el terreno en que se suponía estaba el 
enemigo del Gobierno Imperial. 

La "Sección Traconis" en dos pequeños pailebots lla-
mados, uno el "Oriente" y otro el "Navarrete," en honor 
del Jefe imperialista yucateco que proclamó la interven-
ción en la Península, y en varias canoas, hasta el núme-
ro de once, fué embarcada á las primeras horas de la 
mañana del 22 de Diciembre de 1866, haciendo rumbo 
á la Isla del Carmen ó sea la Laguna de Términos. 

Sería el medio día. El convoy marítimo avanzaba po-
co á poco. En el horizonte se divisaron velas al Ponien-
te. Eran las fuerzas republicanas que mandaba el Gene-
ral Pedro Celestino Brito y el Lic. D. Pablo García. Las 
embarcaciones se aproximaban y venían orillando la cos-
ta. El Coronel Traconis mandó hacer fuego sobre ellas, 
sin resultado alguno. La expedición imperial siguió avan-

l ' 

51 

zando. Los republicanos tenían franco el camino hacia 
Campeche. Los imperialistas que iban en busca de aque-
llos expedicionarios, ni contramarcharon ni batieron en 
forma á la escuadrilla republicana. As í llegó la expedi-
ción imperial al Carmen, cumpliendo órdenes superiores. 

X I V 

Estando la expedición en el Carmen, recibió el Coronel 
Traconis, de Campeche, comunicaciones muy urgentes, y 
dispuso que el Coronel Osorio, con 200 hombres, saliese 
en auxilio de aquella plaza. 

El Coronel Osorio, Jefe de valor reconocido, empren-
dió su marcha y entró á Campeche, cuya plaza fué decla-
rada en sitio. 

Los republicanos se apoderaron de una embarcación y 
de algunos soldados del "Ligero Permanente," con su 
oficial llamado Valdivia, y los guardaron como prisio-
neros. 

Los esfuerzos del Coronel Osorio fueron inútiles; no 
pudo salvar á sus compañeros de armas. 

El pailebot "Navarrete" fué entregado á los republi-
canos por Andrés Girón, uno de sus tripulantes. El "Na-
varrete" había servido para conducir al Coronel Osorio á 
Campeche. 

Convencido, quizá, el Coronel Traconis de lo inútil de 
su permanencia en la Isla del Carmen, ó excitado por el 
General Espejo á contramarchar á Campeche, ordenó el 
regreso de la expedición que salió de la Isla á fines de 
Diciembre. 

Los republicanos establecieron su campamento en San 
Francisco, á extramuros de la ciudad de Campeche, y or-



ganizaron su escuadrilla. Sabido es que los marinos de 
Campeche son los mejores de la República Mejicana. 

La expedición imperial llegó á las aguas de Lerma, á 
muy corta distancia de la ciudad de Campeche. 

En el pailebot "Oñate," mandado por el Capitán Da-
gan, se hallaban el Coronel Traconis y el Mayor de ór-
denes de la "Sección." Allí estaba también el Jefe de la 
escuadrilla imperial Sr. Calcaño, campechano de naci-
miento. 

En el "Oriente" había artillería. 
Las sombras de la noche cubrían con negro velo aque-

llos lugares antes iluminados con los vivísimos rayos del 
sol. Las embarcaciones imperiales se mantuvieron á la 
vista, y sólo se veía en sus aparejos pequeñas lucecitas, 
como luciérnagas esparcidas en el espacio 

Súbitamente el vigía anunció buque á proa. 
El Mayor de órdenes llamó la atención del Jefe de la 

escuadrilla, expresándole su creencia de que aquel buque 
era de la escuadrilla republicana; el Capitán Calcaño no 
lo creyó así. El buque avanzaba con intención de apre-
sar al "Oriente," según se supo después, lo que no pu-
dieron conseguir los republicanos en aquel momento, por-
que al pasar frente al "Oriente," á muy corta distancia, 
el Mayor referido mandó hacer fuego. 

La rapidez con que se alejó el "Navarrete," pues este 
era el buque que se aproximó, no permitió al "Oriente" 
perseguirlo. Las condiciones marinas del barco republi-
cano eran superiores al imperial. 

Pasó la noche, y al despuntar el alba, se ordenó la 
marcha hacia el puerto. 

Quisieron las embarcaciones republicanas impedir el 
paso; pero no lo consiguieron, porque la escuadrilla im-
perial estaba protegida por los fuertes de la plaza. El des-
embarque, pues, se llevó á cabo. 

El regreso de las tropas de la "Sección Traconis" alen-
tó á los defensores de la plaza. Renació la confianza y 
otro aspecto presentó aquel lugar amenazado tan de cer-
ca por los defensores de la República. 

Permanecieron ambos contendientes muchos días en 
completa inacción. Ni los republicanos atacaban, ni los 
imperialistas hacían otra cosa que permanecer en sus mu-
rallas. 

Entre tanto, Manuel Zepeda Peraza, con elementos fa-
cilitados por el General Pedro Celestino Brito y Lic. Pa-
blo García, organizó una Sección y con ella invadió el te-
rritorio yucateco. 

El Comisario Imperial, para perseguir á éste, confirió 
la misión al Coronel Juan Sixto Ortoll. Más adelante da-
ré los detalles de esta persecución. 

X V 

Volvamos á Campeche. 
El Mayor de órdenes Ignacio de la Cámara y Teón, 

fué comisionado para conferenciar con el Comisario Im-
perial. 

La plaza de Campeche carecía de víveres y se hacía 
necesario arbitrarlos. 

El Mayor se embarcó en un buque mercante y partió 
para Mérida; pero frente á Celestun encontró un vapor 
que, al mando del Capitán Gerardo Tizón, se dirigía á 
Campeche enviado por el Comisario Imperial; en ese mis-
mo punto cargó víveres suficientes que llevó á la plaza 
sitiada. El General Espejo, no sólo repartió aquellos ví-
veres á sus soldados, sino que mandó distribuir también 
una parte á las familias que sufrían por el hambre. 
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A poco, y por informes que recibió el Sr. Comisario 
Imperial, referentes al estado en que se encontraba la es-
cuadrilla, nombró á D . Juan Simiano, Jefe de ella. El Ca-
pitán Simiano llegó á Campeche, y en el acto recibió el 
mando del vapor "Tabasco," que mandaba Tizón. Este 
se encargó de la Capitanía de puerto de Sisal, único ha-
bilitado en Yucatán, como hemos dicho ya. 

Desde el momento que el nuevo Jefe de la escuadrilla 
imperial tomó el mando, determinó atacar á los republi-
canos. 

Desarrolló ante el Coronel Tracoma su plan de opera-
ciones, y aceptado éste y embarcadas las fuerzas necesa-
rias, esperó el momento oportuno. 

Un día despertó Campeche oyendo á lo lejos un ince-
sante cañoneo. Era la escuadrilla imperial que perseguía 
á la escuadrilla republicana. 

El Jefe de ésta, valiente marino, Basilio Galindo, se 
encontró en la imposibilidad de defenderse. Fondeadas 
sus embarcaciones cerca de la playa, la baja marea las 
puso en condiciones tales, que sus esfuerzos fueron inú-
tiles. 

La escuadrilla republicana fué apresada. 
El Capitán Galindo, vista la inutilidad de su defensa, 

se lanzó al agua y quiso salvarse. Fué hecho prisionero, 
y el Teniente Francisco Traconis, en nombre del Empe-
rador, le prometió la vida. Esta oferta, hecha sin facultad 
alguna, fué respetada y cumplida. 

Galindo murió después en Mérida, combatiendo al Im-
perio. Su viuda disfruta hasta ahora una pensión. 

Entre los marinos prisioneros se encontraba Andrés 
Girón, el mismo que entregó á los republicanos el "Na-
varrete." Fué sentenciado á muerte. Girón fué con valor 
al patíbulo. 

La victoria de la escuadrilla imperial fué celebrada en 

Campeche por los imperialistas. Los republicanos, con es-
te motivo, lejos de amedrentarse, cobraron más ánimo y 
redoblaron sus esfuerzos para triunfar en la pelea. 

En los momentos en que se obtenía en las aguas de 
Campeche un triunfo, quitando á los republicanos uno de 
sus mejores elementos, las tropas de Zepeda Peraza eran 
derrotadas por el Coronel imperialista Juan Sixto Ortoll, 
quien, ciego con la victoria, avanzó hacia el interior del 
Estado de Campeche, casi en desórden; visto esto por el 
Jefe derrotado, se rehizo, y batiendo á las tropas victorio-
sas, volvió Juan Sixto Ortoll á Mérida en completa de-
rrota. Un Consejo de guerra lo juzgó y lo puso en segu-
ra prisión. 

Entonces Zepeda Peraza amenazó á la Capital de Yu-
catán. 

El Comisario Imperial, amagado, llamó en su auxilio 
al Coronel Traconis. A l salir éste de aquella ciudad, que-
daron las tropas y la escuadrilla al mando respectivamen-
te de los Jefes Simiano y Espejo. 

La expedición llegó á Sisal. En el muelle se hallaban 
numerosas familias que presenciaban el desembarque de 
las tropas. Los Jefes y oficiales, cumpliendo con sus de-
beres, vigilaban esa operación. 

Al día siguiente del desembarque, el Coronel Traconis 
emprendió su marcha hacia Mérida, dejando en la guar-
nición de Sisal al Teniente Agustín Medina con veinti-
cinco hombres. 

Al llegar á Mérida, Traconis dirigió al pueblo yucate-
co una proclama, ofreciendo en ella defender al Imperio 
hasta el último momento de su existencia. 

El Comisario Imperial Sr. Salazar Ilarregui salió á re-
cibir á la "Sección Traconis'' hasta la plaza del Suburbio 
de Santiago. Allí saludó á las tropas. 
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El Teniente Agustín Medina, que llegó á figurar como 
General revolucionario en el Estado de Veracruz, se pro-
nunció en Sisal. 

La noticia del pronunciamiento llegó á Mérida, y el 
Coronel Traconis recibió la orden para salir en persecu-
ción de aquel oficial defeccionado. 

Seoane, natural de Puebla, que se tituló Capitán en 
ese pronunciamiento, fué el único que cayó prisionero y 
sentenciado á muerte por Traconis, quien dió la orden de 
que se le fusilara. 

El Mayor de órdenes Ignacio de la Cámara y Peón, 
fué el que se interesó por la vida de Seoane; y el último 
recurso de que se valió para salvarlo, fué el recuerdo que 
le hizo, según afirmó el mismo Cámara, de que en los 
momentos de formarse el cuadro para fusilar á Traconis, 
que fué hecho prisionero en la Merced, sirviendo á las 
huestes republicanas en i858, fué salvado de la muerte 
debido al empeño que su familia desplegó en su favor. 

Seoane fué salvado de la muerte, pero encerrado en 
las prisiones. 

Medina y socios abandonaron Sisal y tomaron el rum-
bo de la costa; atravesaron un río y se incorporaron á 
Zepeda Peraza en Uman, á corta distancia de la Capital. 

El pronunciamiento de Medina importó un grave acon-
tecimiento, y así lo comprendieron los Jefes imperialistas, 
que en vista de esos movimientos tan inesperados, se des-
confiaban mutuamente. 

Vueltas á Mérida las tropas de la "Sección Traconis;" 
aumentadas con las de Padilla, Vicente Ríos y Gerardo Va-

lie, Jefes que habían figurado en la guerra de castas, se or-
ganizó convenientemente, y nombrado segundo en Jefe el 
Coronel Manzo, salió la "Sección" de Mérida á buscar á 
los liberales que en distintas secciones recorrían una parte 
del Estado, engrosando sus filas. 

A l aproximarse á los republicanos, el segundo en Jefe 
Manzo mandó levantar sobre el camino una trinchera. En 
ella se parapetó pie á tierra. 

La retaguardia de la columna la cubría Valle, á pecho 
descubierto. 

El Mayor de órdenes, con una compañía del "Ligero 
Permanente" á las órdenes del Capitán Rafael Quijano y 
dos piezas de montaña á las de un Teniente, cubrió el 
centro. 

Las tropas de Padilla fueron rechazadas por completo 
y se retiraron en dispersión, seguidas por una columna de 
republicanos al mando del Chelo Muñoz. 

Las tropas de Padilla buscaban el centro, y para evitar 
que el Chelo avanzara, se cubrió el centro con aquellas 
fuerzas que venían en dispersión, en los momentos en que 
también se auxiliaba á Valle que lo atacaron los republi-
canos con valor decidido. 

El Chelo se retiró á su campamento. 

Los soldados imperialistas se cansaban y fatigaban, fal-
tos de agua para tomar. 

Una pipa de aguardiente, repartida entre ellos, calmó 
un tanto la sed que los devoraba. 

En la trinchera levantada por el segundo en Jefe, mu-
rió el Teniente Agustín Servían, que alentaba á sus tro-
pas con frases sencillas, pero llenas de entusiasmo. 

A poco fueron rechazados Traconis y Padilla por Ma-
nuel Zepeda Peraza, y se retiraron al centro. 

El Capitán Asunción Serrano no permitió la entráda 



al Centro al Jefe Matías Cámara, que quiso penetrar 
rápidamente. 

Después de varios golpes dirigidos á los imperialistas, 
que los hizo resentirse en gran manera, y concluido el 
ataque y cesado los fuegos de ambos contendientes,' 
Traconis reunió á los Jefes de las fuerzas en campo raso 
y formó consejo. Verificado éste, y después de haberse 
oído opiniones distintas sobre sise debía levantar el cam-
po ó permanecer en él, se acordó esto último. 

Resuelto el Coronel Traconis á permanecer en aquella 
situación, dió parte al Comisario Imperial de todo lo ocu-
rrido, comisionando al efecto al Teniente Coronel Carlos 
Moreno, quien partió para la Capital, llevándose el resto 
de sus tropas, y como le faltase tiempo para llegar, ya 
entrada la noche, pernoctó en la hacienda Kanchakán. 

Manuel Zepeda Peraza, dejando una pequeña fuerza 
en Mukuiché, tomó el camino de Kanchakán en donde 
pernoctaba Moreno, sin conocer el peligro en que se en-
contraba. Cuando los centinelas colocados en las alturas 
dieron el aviso que tropas numerosas avanzaban, los de 
Moreno salieron en precipitada fuga y éste se salvó debi-
do á que oportunamente montó en un magnífico caballo 
que listo estaba. 

Siempre cayeron algunos prisioneros y quedaron en 
la finca algunos muertos de los sorprendidos. 

Manuel Zepeda Peraza, era, sin disputa, un Jefe inteli-
gente, y dió pruebas de su habilidad militar en el curso 
de la campaña emprendida en la Península para derrocar 
al Imperio. 

Después de todos estos triunfos, Zepeda resolvió la 
ocupación de Mérida: organizó sus tropas, y burlando á 
los sitiadores de Mukuiché, que suponían, aún ocupaba 
la hacienda, emprendió un movimiento rápido y cayó so-
bre la capital, logrando entrar á la plaza que estaba de-

fendida por soldados del comercio y del batallón de Arte-
sanos. 

Ocupadas las alturas de Catedral por jóvenes á las ór-
denes de D. Arturo Peón y Peón, no supieron aprove-
char las ventajas de la posición. 

Las tropas republicanas ocuparon por una noche el 
Palacio de Gobierno y la Cárcel pública. Dieron libertad 
á algunos presos políticos y se retiraron, no sin intentar 
tomar el Comisariato Imperial, que hubieran tomado sin 
gran esfuerzo, pues aunque en la trinchera de la entrada 
principal había una pieza de artillería, ésta carecía de par-
que. Cuando el Comisario Imperial, exponiéndose irre-
flexivamente á los peligros de la guerra, le dijo al oficial 
de artillería que hiciera fuego, éste le dijo:—''Señor, no 
tengo parque, porque el señor Comandante Militar me 
ordenó que lo retirara al Palacio." 

El parque, como debe suponerse, pasó á poder de los 
republicanos que ocuparon el Palacio é hicieron en él un 
minucioso registro. 

Entre los presos que obtuvieron su libertad estaban 
Basilio Galindo y Miguel Espadas Guerra. 

Después de este ataque de los republicanos, ataque 
en que reveló dotes militares el Coronel Zepeda Peraza, 
se retiró rumbo á Campeche sin ser perseguido, pues ni 
para guarnecer la plaza de Mérida había tropas sufi-
cientes. 

Entonces Salazar Ilarregui llamó á Traconis, y éste, 
saliendo de Mukuiché con algunas fuerzas, dió un paseo 
hasta Mérida, y regresó á tomar sol y agua en el escam-
pado campamento referido. 

Así transcurrieron muchos días. 
Ni los republicanos salían de los muros de la hacienda, 

ni los imperialistas atacaban. 

Empezó á sentirse el cansancio y el fastidio más hon-



6o 

damente, llegando á creer los Jefes subalternos que Tra-

conis, con aquella su conducta, mantenía relaciones con 

los liberales. 
En vista de esta situación desesperante é interminable 

en que se encontraban los imperialistas y de la creencia 
que tenía el Comisario de que había cobardía en no in-
tentar el asalto, éste ordenó al Coronel Traconis que á 
todo trance tomara la hacienda y se le enviaron dos Jefes 
de empuje: el Teniente Coronel Villafaña y Felipe de 
Jesús Imán, quienes se presentaron en el campamento. 

Traconis llamó á los Jefes de las tropas. Les comunicó 
las órdenes que había recibido. L o que aconteció no se 
sabe. L o cierto es que el ataque no se efectuó. 

Se resolvió levantar el campo y destruir los objetos 

que no podían salvarse. 

Para hacer la retirada de Mukuiché, fué preciso destruir 
los árboles de la finca y los plantíos de henequén, por 
donde había de pasar la artillería de montaña. 

En el curso de esta historia se ha visto figurar al Sr. 
Vicente Ríos, quien quedó, por orden del Jefe imperial, 
guarneciendo á Muña. En este punto fué atacado por los 
republicanos, derrotado y muerto, después de haber sos-
tenido una lucha vigorosa. 

La derrota de Ríos se hacía recaer en el público so-

bre Traconis, quien contando con fuerzas suficientes en la 

hacienda Uayalceh, no procuró auxiliarlo. 
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Entretanto, en Mérida, se acumulaban en la ciudade-

la toda clase de recursos y pertrechos de guerra, para el 

caso de un sitio en debida forma, como en efecto acon-

teció. 
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La ciudadela, después de un mes de constantes afanes 
del Proveedor general, D. Lorenzo Peón, se vió en ella 
cereales en abundancia, ganado mayor, pólvora, plomo, 
metrallas y balas rasas de todos calibres, cápsulas y car-
tuchos preparados que llenaban por completo los exten-
sos salones de los destruidos templos de la época de los 
frailes que habitaban ese convento antiguo, que era, con 
sus grandes y gruesas murallas, una fortaleza inexpug-
nable. 

La ciudad, perfectamente artillada y atrincherada con 
fortificaciones construidas ad hoc por ingenieros distingui-
dos, parecía que los republicanos, al llegar y pretender 
entrar, se estrellarían ante ellas y se les haría imposible 
penetrar, por más que su empuje, valor y decisión fueran 
grandiosos. 

Habiendo sido continuadas las derrotas sufridas por 
los imperialistas, se preocupó hondamente el Comisario 
Imperial, y sin desconfiar del Coronel Traconis, nombró 
al General Felipe Navarrete, Jefe superior de las armas 
imperiales. 

Las cosas se pusieron de tal modo difíciles, que de un 
momento á otro se esperaba á los republicanos, que sin 
duda pondrían un sitio riguroso. El comercio, la agricul-
tura y todo lo que pudiera constituir la vida y movimien-
to progresivo del Estado, quedó paralizado, y la miseria 
se hacía sentir en los pequeños centros de las ciudades y 
pueblos que á cada momento sufrían las invasiones, ya 
de las tropas del gobierno imperial, ya las de los republi-
canos que peleaban por el establecimiento de la libertad 
y de la Independencia Nacional. 

Muchas personas fueron expulsadas por creerlas com-
plicadas en los planes de los republicanos. Entre éstas re-
cuerdo al Sr. D. Luis Gómez, padre del inolvidable abo-
gado Luis Gómez. 



La plaza de Mérida fué, pues, sitiada, el día 22 de 

Abril de 1867. 

El Coronel Francisco Cantón se hallaba en los pueblos 
de Oriente organizando tropas, las cuales, después de reu-
nidas, hizo su entrada con ellas á la capital para auxiliar al 
Comisario Imperial que estaba próximo á sucumbir. Un 
escritor yucateco, al hablar de esta entrada del Sr. Co-
ronel Cantón, se expresa así: 

"Hace treinta años justos, esta muy noble y leal ciudad 
de los Montejos era teatro sangriento de todos los ho-
rrores de la guerra. Mérida, el último baluarte del Im-
perio entre nosotros, estaba estrechamente sitiado por las 
huestes republicanas acaudilladas por el heroico General 
Zepeda. Este, después de vencer en cien combates á los -
imperialistas; después de una serie no interrumpida de 
gloriosas hazañas; después de pasear triunfante por todos 
los ámbitos de la tierra yucateca el hermoso pabellón de 
la República, se había presentado, por fin, el 22 de Abril 
de 1867, ante las formidables fortificaciones de esta pla-
za, la que no hubo de rendirse sino el i5 de Junio, esto 
es, después de 55 días de sitio, durante los cuales se li-
braron á diario las más encarnizadas refriegas, en que 
siempre coronó la victoria á la enseña liberal. 

Pero ninguna jornada fué más cruenta, ni más terrible 
y luctuosa, que la del memorable día 4 de Junio, en que 
los imperialistas lucharon con desesperación por romper 
el sitio, corriendo á torrentes la sangre yucateca, quedan-
do el campo de batalla sembrado de cadáveres, y per-
diendo uno y otro bando á sus más valientes y amerita-
dos Jefes. 

Sucedió, que mientras las fuerzas todas del General Ze-
peda operaban ya sobre Mérida, el Jefe imperialista D. 
Francisco Cantón levantó en el Oriente y Sur del Esta-
do las tropas que guarnecían la línea fronteriza á los in-

dios rebeldes, que eran entonces mucho más numerosos 
y aguerridos que hoy día. Tomando en consideración 
esto, el General Zepeda no había querido que llegara has-
ta dicha frontera ni siquiera el eco de la revolución, evi-
tando así que los bárbaros, alentados por nuestra intesti-
na discordia, se precipitasen una vez más sobre nosotros, 
cual furiosa avalancha, y se repitiesen los horribles episo-
dios del 47. 

Sin embargo, lo repetimos, el Sr. Cantón levantó 600 
hombres de la guarnición referida, y con ellos se presen-
tó en Mérida en auxilio de los sitiados, el día 4 de Junio 
mencionado. 

Las fuerzas de D. Francisco Cantón penetraron por el 
arrabal de San Cristóbal, y protegidos por los sitiados, 
que desde la aproximación de aquellas tropas, rompieron 
sus fuegos sobre todos los atrincheramientos de los repu-
blicanos, lograron forzar la línea y abrirse paso á sangre 
y fuego entre los sitiadores, no obstante la formidable re-
sistencia de éstos, consiguiendo, por fin, llegar hasta la 
ciudadela de San Benito, aunque lastimosamente diezma-
das, y después de perder á sus Jefes más denodados, D . 
Feliciano Padilla y D. Gerardo Valle. 

N o bien habían llegado á dicha fortaleza, cuando vol-
vieron á salir al combate, bien reforzadas, y reunidas con 
lo más granado y florido de las fuerzas imperiales, entre 
las que había un bien disciplinado batallón de línea, re-
sueltas á librar batalla definitiva, rompiendo el sitio de 
Mérida y dispersar á los republicanos. 

Precipitáronse con tal arrojo y bravura las columnas 
imperiales, que, al primer empuje, los sitiadores tuvieron 
que ceder el terreno al mayor número de los contrarios, 
y sobre todo, por haber perdido á su valiente Jefe el Co-
ronel D. Norberto Pacheco. 

Reemplazado inmediatamente éste por el heroico Co-



ronel Galindo (que en aquella cruzada contra el Imperio 
se hizo célebre por su valor y pericia), las fuerzas libera-
les habían logrado rechazar al enemigo y estaban próxi-
mas ya á alcanzar decisiva victoria, cuando una bala trai-
dora tendió mortalmente herido al bizarro Coronel (que 
el día siguiente era cadáver). 

Esta irreparable pérdida, esta fatalidad nunca bien la-
mentada, desconcertó súbitamente á los valientes solda-
dos de la República, que un momento desmayaron y ce-
dían de nuevo el campo á los desesperados asaltantes. 

Un nuevo Jefe, el Coronel Chambo, se puso en susti-
tución de Galindo, al frente de las fuerzas liberales; mas 
no pudo conseguir ventaja alguna sobre los imperiales, 
que estaban ya á punto de llevarse el triunfo. 

De súbito, en aquellos angustiosos momentos, midien-
do el peligro en que nuestra causa se ponía, vuela el Ge-
neral Zepeda en persona, para dirigir él mismo el com-
bate; y por fin, este experto caudillo dispone la carga con 
tal estrategia y maestría, que, á poco, el enemigo, desis-
tiendo de su esforzada intentona, vuelve las espaldas diez-
mado y en completa derrota, para encerrarse de nuevo 
en sus atrincheramientos. 

El teatro de aquella memorable función de armas fué 
el campamento de San Cristóbal, tomando parte en la 
sangrienta jornada casi todas las fuerzas del Imperio y 
la mayor parte de la división republicana. Además de los 
Jefes ya dichos, se cubrieron de gloria en la reñida lid, 
los Jefes liberales D . Manuel Fuentes y D. Anastasio 
Manzanilla. 

Por supuesto, que aquel refuerzo traído por D. Fran-
cisco Cantón á la plaza sitiada, no favoreció en nada á la 
causa del agonizante Imperio. A l contrario, puede decir-
se que agravó su situación y contribuyó á acelerar la ren-
dición de Mérida. Dada la escasez de municiones de gue-

rra y de boca, que dejaba ya sentir sus estragos entre los 
imperiales, aquellas seiscientas bocas más, no hicieron otra 
cosa que cooperar eficazmente al triunfo de los republica-
nos. Así fué que, como ya dijimos, el i5 de Junio los 
liberales entraron ya victoriosos en esta Capital, la cual 
mostraba por todas partes la desolación y la ruina, gra-
cias á la temeraria defensa de los traidores á la patria." 
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El Comandante Cámara Peón, deseando proporcionar 
armamento y municiones, que ya escaseaban á los impe-
rialistas, y aprovechando el paso por el puerto' del vapor 
"Ciudad de París," se embarcó para Veracruz, llevando 
una carta autógrafa del Comisario Imperial. 

La guarnición del puerto estaba á las órdenes de Ale-
jo López, y como segundo en Jefe el Comandante Ramí-
rez, llamado el Chato, á quien se acusó más tarde de ha-
ber traicionado al Imperio, muriendo después fusilado en 
la ciudad de Motul, en un movimiento revolucionario. 

Mientras tenían lugar diversos sucesos que complicaban 
la situación, el Coronel Manuel Zepeda Peraza completaba 
el cerco de Mérida y ordenó la toma de Sisal, de donde 
tomaría artillería que necesitaba para activar sus opera-
ciones. 

Volvió el comisionado Cámara de Veracruz, sin traer 
lo que fué á buscar, pues Veracruz, lo mismo que casi 
todos los Estados de la República, pugnaban por derro-
car al Imperio, y para el efecto, necesitábanse elementos 
de guerra en abundancia. 

- t e * 
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La plaza de Mérida seguía defendiéndose, y los libe-
rales engrosando sus filas; podía calcularse que habían al-
canzado el número de cinco ó seis mil hombres bien ar-
mados, que sitiaban la ciudad y practicaban á diario ho-
radaciones en las casas, avanzando así paso á paso hasta 
el centro de la ciudad, pero de una manera firme y segura. 

Campeche, con su escasa guarnición, merced á sus mu-

rallas, se sostenía todavía. 

Antes de hacer su entrada el Coronel D. Francisco 

Cantón, de la cual he hecho ya una relación detalla-

da, situado en Izamal, amenazaba á Zepeda, sitiador de 

Mérida. Este salió para Izamal, y allí hubo un encuentro 

entre ambas fuerzas, y asegurábase entonces que el Jefe 

republicano Zepeda Peraza fué rechazado, aunque en di-

cha acción falleció Padilla, el más bravo campeón de los 

imperialistas. 

En esa acción fué hecho prisionero el Lic. D. Guada-

lupe Martín Rosado, partidario del Imperio, quien sin 

carácter militar, seguía á las tropas imperiales. 

En estos días de constante lucha, se recibió la noticia 

de la toma de Querétaro, noticia que circuló más entre 

los liberales que entre los que guarnecían la plaza y sos-

tenían al Imperio. # 

S e decía que ni el Comisario Imperial tuvo conocimien-

to, por cuya razón continuaba sosteniendo al Gobierno 

destronado. 

Campeche fué ocupado por los republicanos; pero antes 

de esta toma, el Comandante de la escuadrilla, Sr. Juan 

Simiano, abandonó el puerto y se dirigió á las aguas de 
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Sisal y de este punto á la Habana. Esta conducta dió mo-
tivo á que se sospechara de haber entrado en arreglos con 
los republicanos. 

Entre los prisioneros que los republicanos hicieron, 
figuraban el General D. Juan Espejo, y el Lic. D. Nicolás 
Dorantes. D. Pablo García fungía como Gobernador del 
Estado. Estos prisioneros que he mencionado fueron 
fusilados en Calkiní en unión del Sr. Ponce que fungió 
en el Carmen como Prefecto Imperial. 

Siguiendo el curso de los acontecimientos en Yucatán, 
manifestaré: que D. Eduardo González Arévalo, que 
gozaba de una gran reputación como hombre de valor 
por haber sostenido el Imperio en San Juan Bautista de 
Tabasco, llegó al campamento liberal y ofreció sus servi-
cios al Coronel Zepeda. Este, después de haberlo acep-
tado, consintió en llevar á término un proyecto que tenía 
Arévalo de asaltar los atrincheramientos del Comisariato, 
lo que verificado sin éxito, dió por resultado la muerte de 
dicho Arévalo, á veinte pasos de una trinchera imperia-
lista, con una bandera empuñada. 

El sitio de Mérida se hacía cada día más penoso. Las 
familias que no abandonaron sus casas, carecían de los 
elementos más principales para subsistir. 

El comercio cerrado por completo. En la ciudadela se 
habían acabado todos los víveres almacenados. El par-
que y todos los pertrechos de guerra consumidos. 

Una fuerza extranjera que como auxiliadora estaba en 
la ciudadela, comía perros á diario. 

Cepeda Peraza comprendió todo esto y pensó que pa-
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entre ambas fuerzas, y asegurábase entonces que el Jefe 

republicano Zepeda Peraza fué rechazado, aunque en di-

cha acción falleció Padilla, el más bravo campeón de los 

imperialistas. 

En esa acción fué hecho prisionero el Lic. D. Guada-

lupe Martín Rosado, partidario del Imperio, quien sin 

carácter militar, seguía á las tropas imperiales. 

En estos días de constante lucha, se recibió la noticia 

de la toma de Querétaro, noticia que circuló más entre 

los liberales que entre los que guarnecían la plaza y sos-

tenían al Imperio. # 

S e decía que ni el Comisario Imperial tuvo conocimien-

to, por cuya razón continuaba sosteniendo al Gobierno 

destronado. 

Campeche fué ocupado por los republicanos; pero antes 

de esta toma, el Comandante de la escuadrilla, Sr. Juan 

Simiano, abandonó el puerto y se dirigió á las aguas de 
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Sisal y de este punto á la Habana. Esta conducta dió mo-
tivo á que se sospechara de haber entrado en arreglos con 
los republicanos. 

Entre los prisioneros que los republicanos hicieron, 
figuraban el General D. Juan Espejo, y el Lic. D. Nicolás 
Dorantes. D. Pablo García fungía como Gobernador del 
Estado. Estos prisioneros que he mencionado fueron 
fusilados en Calkiní en unión del Sr. Ponce que fungió 
en el Carmen como Prefecto Imperial. 

Siguiendo el curso de los acontecimientos en Yucatán, 
manifestaré: que D. Eduardo González Arévalo, que 
gozaba de una gran reputación como hombre de valor 
por haber sostenido el Imperio en San Juan Bautista de 
Tabasco, llegó al campamento liberal y ofreció sus servi-
cios al Coronel Zepeda. Este, después de haberlo acep-
tado, consintió en llevar á término un proyecto que tenía 
Arévalo de asaltar los atrincheramientos del Comisariato, 
lo que verificado sin éxito, dió por resultado la muerte de 
dicho Arévalo, á veinte pasos de una trinchera imperia-
lista, con una bandera empuñada. 

El sitio de Mérida se hacía cada día más penoso. Las 
familias que no abandonaron sus casas, carecían de los 
elementos más principales para subsistir. 

El comercio cerrado por completo. En la ciudadela se 
habían acabado todos los víveres almacenados. El par-
que y todos los pertrechos de guerra consumidos. 

Una fuerza extranjera que como auxiliadora estaba en 
la ciudadela, comía perros á diario. 

Cepeda Peraza comprendió todo esto y pensó que pa-



ra rendir la plaza era bastante con esperar. Asi fué, en 
efecto; pero pocos días antes de la capitulación el General 
Navarrete y otros Jefes asociados al Comisario Imperial 
pretendieron resolver un gran problema: el de romper el 
sitio ó el de desalojar á los sitiadores de sus posiciones, 
con arrojo incomparable. Para esto contaban con todas 
las fuerzas, que en número de más de tres mil se halla-
ban reconcentradas en la plaza sitiada. 

Entonces el encargado de resolver el punto, fué el 
General Navarrete, quien organizó una fuerza escogida de 
más de doscientos hombres perfectamente pertrechados, 
con el fin de desalojar á los liberales que ocupaban me-
dia manzana del Comisariato Imperial. Entablóse la pelea 
hecha por horadaciones, y después de un constante bata-
llar, se obtuvo el triunfo; pero efímero y costoso. Se per-
dieron casi todos los doscientos hombres y más de veinte 
mil tiros. Deduciéndose de esto, que para desalojar á los 
liberales, que poseían más de cien manzanas del centro 
de la ciudad, no eran bastantes el valor y el arrojo, ni te-
nían el número de hombres necesario, ni los elementos 
de guerra suficientes. 

El plan fué desechado y surgió la idea de una capitu-

lación honrosa. 
Los preliminares de ésta fueron emprendidos desde 

luego. Cepeda Peraza se negó á aceptar como Jeje de 
la plaza al General Felipe Navarrete, y exigió que el Co-
misario Imperial fuera el que autorizase á los comisiona-
dos que habían de arreglar las bases de la rendición. La 
exigencia fué admitida: ella hería el amor propio del im-
perialista Navarrete; pero era preciso ceder en aquellas 
circunstancias tan apremiantes, en que todo se había 
agotado hasta el extremo. 

Navarrete se resignó para no ser un obstáculo á las 
condiciones tan buenas que el Jefe republicano Coronel 
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Zepeda Peraza estaba dispuesto á conceder á los sitiados. 
Estos, colocados de pie frente á las horadaciones, soste-
niendo los puntos que defendían, y los liberales por e l 
lado opuesto, junto á las mismas horadaciones en más de-
cien manzanas, no podían aguantar ni sufrir por más tiem-
po, el cansancio, el hambre, la desesperación, y viendo-
de cerca á la muerte que se paseaba por todas partes 
ávida de víctimas, que á cada instante se llevaba, perma-
neciendo las más insepultas en el patio del convento d e 
la "Tercera Orden" por falta de tiempo para sepultarlas-
y por los peligros que al conducirlas se corría. 

Desde el principio del sitio, que duró cincuenta y cine» 
días, casi fué incesante el fuego de artillería. Las balas 
cruzaban de parte á parte de la ciudad, y el tránsito cra 
imposible. 

Vencidas las dificultades, el Comisario Salazar Ilarre-
gui comisionó al Coronel Daniel Traconis y á D. Dona-
ciano García Rejón, liberal distinguido, para que pasasen 
al campamento republicano y arreglasen las bases de fa 
capitulación con los comisionados de Zepeda Peraza. 

No recuerdo quiénes fueron los miembros de e s t * 
comisión; pero me parece que fueron D. Leandro Do-
mínguez, el Lic. D. Yanuario Manzanilla y el General Lie;. 
D. Miguel Castellanos Sánchez. 

Aprobadas las bases de la rendición de la plaza q u e 
tanto habían defendido, Salazar Ilarregui, Felipe Nava-
rrete, Francisco Cantón, Marcelino Villafaña, Robería 
Erosa, Francisco Moreno, Felipe Ibarra Ortoll, Heredfc* 
y Peón, Benjamín Pasos, y tantos otros, vieron con 
más profunda tristeza arriarse de las almenas del Comi-
sariato, la bandera imperial que ostentaba el águila con ¡a 
cabeza inclinada por el peso de una corona. 

Aquella bandera al descender, se llevó al caer, una es-
péranza que jamás volverá. 
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Mérida fué la última ciudad que sostuvo las insignias 
de Maximiliano y las sostuvo en incontable número de 
batallas, sacrificándose en ellas miles de yucatecos que 
«n el riguroso sitio se fueron para siempre. 

El Imperio había muerto; muerto para el país, para 
Europa y para los liberales de principios fijos é invulne-
rables; perojjo para los que estiman el Gobierno extra-
ño y los que no tienen más cariño que el propio interés, 
que dejando á un lado el amor patrio y la felicidad de los 
pueblos, procuran por medios, aunque innobles, su levan-
tamiento y grandeza particulares. 

X X I 

El i5 de Junio de 1867, cuatro días antes de que fue-
Tan fusilados Maximiliano, Miramón y Mejía, en el Ce-
rro de las Campanas, de Querétaro. Mérida, la Capital 
de Yucatán y del Comisariato Imperial de la Península, 
abría brecha en sus bien construidos atrincheramientos, 
para dar paso á los republicanos. 

La ocupación de la plaza se hizo en el mayor orden. 
Los republicanos respetaron en todas sus partes los artí-
culos de la capitulación. 

El Lic. Guadalupe Martín Rosado, preso en Izamal por 
Cepeda Peraza, y puesto en libertad, exigiéndole con su 
palabra que no volvería á tomar parte con los Imperia-
listas, fué el único que no pudo salvarse. Aprehendido 
que fué, y por no haber cumplido su promesa, fué pasa-
do por las armas. 

Salazar Ilarregui y todos sus compañeros, conforme á 
las bases de la capitulación, salieron del territorio de la 
Península con rumbo á la isla de Cuba. 
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X X I I 

Aquí debían darse por terminados estos breves apun-
tes, reseñados á grandes rasgos; pero no, pues voy á 
relatar un suceso que se refiere al viaje de la Emperatriz 
Carlota á la Península, en i865, ó á principios de 1866. 

A l llegar á Yucatán, los partidarios fieles del Imperio 
la recibieron con gran júbilo. 

Para recibirla se gastaron fuertes cantidades en dine-
ro, preparándose arcos triunfales, paseos, banquetes y 
todo lo que en estos casos es indispensable para dejar 
satisfecha á una viajera de tan alta categoría de aquellos 
tiempos. 

Excuso detallar con minuciosidad todo lo que en-
tonces pasó, referente á los servicios prestados por los 
que humillados se postraron á los pies de una señora que 
representaba nada menos que el dominio extranjero so-
bre un país libre, y la pérdida absoluta de su indepen-
dencia conquistada con sangre de héroes en los años de 
1810 á 1821. 

Carlota Amalia, después de haber recibido en la capi-
tal ovaciones sin número, atravesó parte de la Península. 
Visitó las famosas ruinas de Uxmal, y cargada de obse-
quios sencillos, llegó á Campeche. 

Por el tránsito de Uxmal á Campeche fué obsequiada 
debidamente por los intervencionistas. 

El viaje de Carlota Amalia engendró en el ánimo de 
los amantes de la corona, una esperanza. 

Parecióles que con su planta puesta en el Territorio, 
el Imperio había creado raíces, robustez y estabilidad. 

Terminado el tiempo que ella misma marcó para reci-



bir las demostraciones de sus admiradores, tomó el ca-
mino de Méjico. 

X X I I I 

Pocos meses después, la Emperatriz de Méjico salía 
de Veracruz, llevando en su cerebro el germen funesto 
de una enfermedad incurable 

¡Conciudadanos! 

Compadezcamos á esa víctima del capricho de los so-
ñadores y ambiciosos, y perdonemos á éstos sus extra-
víos. 

DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS. 

C. Gobernador y Jefe superior de las armas del Esta-
do.—Con fecha 2 de Diciembre del mes próximo pasa-
do dije al C. Ministro de la Guerra lo siguiente: "C. Mi-
nistro: Desde que me impuse por los periódicos de Ve-
racruz, de que estaba amenazada nuestra patria por una 
invasión extranjera, me dirigí á Vd. para que se sirviese 
manifestar al C. Presidente de la República, que se dig-
nase disponer de mis servicios como soldado del Ejército, 
fijándome el lugar donde deba presentarme. Temiendo 
que se hubiese extraviado aquella comunicación, me to-
mo la libertad de reiterar á Vd. la misma súplica." 

Y corriendo rumores de que puede ser invadido Yuca-
tán por fuerza inglesa, y siendo Vd. el Jefe de las armas 
de este Estado, es de mi deber insertarle la anterior co-
municación, rogándole se sirva disponer de mis servicios 
para resistir la invasión extranjera. No dudo, C. Gober-
nador, que Yucatán sabrá seguir dignamente la conducta 
de nuestros hermanos de la República en la defensa na-
cional, habiendo cabido á Vd. en suerte estar al frente de 
su administración en tan solemnes circunstancias. 

Dios, Libertad y Reforma. Mérida, Enero 19 de 1862. 
—Manuel Zepeda Peraza.—C. Gobernador y Jefe supe-
rior de las armas del Estado. 

Gobierno del Estado de Yucatán.—Con satisfacción he 
visto inserta en el oficio que me pone Vd., fechado el 19 
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de este, la nota que en 2 del anterior dirigió al C. General 
Ministro de la Guerra en Méjico, haciéndole manifiesta 
su disposición de servir como soldado del Ejército, con-
tra la invasión extranjera que entonces se anunciaba y 
hoy ha llegado á realizarse. 

D e conformidad con aquella conducta, me hace Vd. á 
la vez la oferta de sus servicios para que los utilice desde 
luego en la resistencia de cualquiera invasión extraña que 
pueda aparecer en este Estado, donde indudablemente 
imperan los mismos sentimientos patrios que abriga la ge-
neralidad de la Nación. 

Hecho cargo de su honroso proceder y apreciándolo 
como corresponde, me es grato contestarle, que llegado 
el caso usaré de sus aptitudes con la confianza que me 
inspira su corazón mejicano. 

Libertad y Reforma. Mérida, 21 de Enero de 1862.— 
L. Irigoyen.—Manuel Peniche, secretario.—C. Coronel 
Manuel Zepeda Peraza. 

C. Gobernador y Jefe de las armas del Estado.—Con-
forme al art. 4? del decreto que el Soberano Congreso de 
este Estado dió en la villa de Halachó el 29 de Septiem-
bre último, .y del cual no había tenido conocimiento has-
ta hace pocos días, tengo la satisfacción de manifestar á 
Vd., que reconozco y obedezco en todas sus partes las dis-
posiciones y efectos de dicho decreto. 

Lo que tengo el honor de decir á Vd. para su conoci-
miento. 

Dios, Libertad y Reforma. Mérida, Noviembre 9 de 
1861.—Manuel Zepeda Peraza.—C. Gobernador y Jefe 
superior de las armas del Estado. 

División de Operaciones.—General en Jefe.—La nota 

oficial de Vd. redactada el 9 del presente, me entera de 
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la adhesión que manifiesta al decreto de 29 de Septiem-
bre último, dado en Halachó por la H. Legislatura del 
Estado, con cuyo motivo acepta Vd. todas sus consecuen-
cias. 

Y o estimo el acto político de Vd., y satisfecho del noble 
espíritu que le ha inspirado, descanso en él para utilizar 
sus servicios cuando se hicieren necesarios. 

Libertad y Reforma. Mérida, Noviembre 14 de 1861.. 
—L. Irigoyen—<Z. Coronel Manuel Zepeda Peraza. 

C. Gobernador y Jefe de las armas del Estado.—Aun-
que otra vez haya servido en la clase de Coronel de 
Guardia Nacional, interesado como el que más por el buen-
nombre y el honor nacional, sabedor de que el puerto de 
Sisal ha sido intimado ayer á secundar las miras bastar-
das de los invasores de la República, me cabe el honor 
de ofrecer á Vd. mis servicios, tratándose, como se trata, 
de la salvación de la patria, aun en la clase más ínfima, con-
tra aquellos injustos violadores del más sagrado derecho 
de gentes, persuadido Vd. de que el punto más peligroso 
á que me destine, será el que ocupe con mayor gusto. 

Protesto á Vd. con tal motivo las seguridades de mi 
atenta subordinación y lealtad. 

Dios, Libertad y Reforma. Mérida, Junio 22 de 1862: 
—Joaquín Castillo Peraza.—C. Gobernador y Coman-
dante en Jefe de las armas del Estado. 

NOTA.—El Gobierno contestó esta comunicación en el 
mismo sentido que la anteriormente contestada al C. Ma-
nuel Zepeda Peraza. 

^ C. Gobernador.—En 21 de Diciembre último dije al 
C. Ministro de Guerra y Marina, que no obstante mi ca-
rácter de diputado al Congreso general, podrá emplearme 
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como soldado en el punto que lo juzgue por conveniente, 
caso de realizarse la anunciada invasión de las fuerzas de 
las tres potencias europeas que pretenden intervenir en 
las cuestiones domésticas de nuestro país. Tengo razones 
para creer que mi comunicación llegó oportunamente á 
-su destino y que obtuvo respuesta, y aunque hasta ahora 
no la haya recibido, debe atribuirse al estado de inseguri-
dad á que actualmente se ve reducido el camino de Ve-

-racruz á la Capital, el cual, como Vd. sabe, se halla siem-
pre ocupado alternativamente por las fuerzas beligerantes. 
H o y , según se asegura, está amenazado uno de nuestros 
puertos por buques de guerra de la Francia, y en tal su-
puesto, creo de mi deber como soldado y como mejicano 
celoso de la independencia y del honor de la patria, reite-
rar á Vd. la oferta de mis servicios como Jefe superior que 
es de las armas de este Estado, pudiendo, en consecuen-
cia, emplearme donde y como tenga más conveniente 
mientras exista el peligro, sin detenerse en las considera-
ciones de mi clase en el Ejército. 

Aprovecho, con tal motivo, la oportunidad de ofrecer á 

V d . las seguridades de mi respetuosa consideración. 

Dios, Libertad y Reforma. Mérida, 22 de Junio de 

1S62.—Mart in F. Per asa.—C. Gobernador del Estado, 
JLiborio Irigoyen. 

NOTA.—El General en Jefe de la División de Opera-
ciones contestó la anterior comunicación al C. General de 
Brigada Martín F. Peraza, dándole las gracias y ponién-
dole en conocimiento, que cuando llegare la ocasión, lo 

-emplearía en el punto que él mismo eligiese. 

FIN. 
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